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Los estudios eeológ'icos de la veg-etatión en los trópicos ame­
ri:anos han sido pocos, como es de e~perarse en un área en donde 
todavía está pOI' efectuarse un eonsiderable estudio florístico. 
Sin embargo, tales investigaciones ecológicas son de gran ne­
cesidad, no solamente desde el punto de vi ' ta puramente científico, 
sino también como base de la selvicultura practica. Teniendo esto en 
cuenta se ha ti aducido aquí el presente articulo. MI'. Beard presen­
ta una introducción (tentativa) de los clímax de formaciones de la 
América tropical basandose no solamente en sus proipos estudios 
en las Antillas Menores y los vecinos pabes Centl'o y Suramericanos 
s ino también en otros estudios ya publicados. 
Confiamos en que este artículo sirva de ay uda para iniciar los 
estudio~ correlat.ivos sobre la vegetación de Co lombia. Si este artí ­
culo alcanza siquiera a unificar y simplificnr el u~o de los términos 
ecológicos, se habrá más que cumplido el fin que nos proponemos 
al tradu cirlo. SerÍl él especialmente necesario entre los recolectores 
botánico~, que con la mayor frecuencia olvidan incluír en sus eti ­
quetas del herbario la identificación apropiada de la formación a 
que pertenecen los especímenes recolectados. La inclusión de tales 
dato ~ ayudal á comiderablemente en la ac umulación de los datos 
e~ológicos . 
LOS CLI iVIAX DE VEGETACION EN LA AMERICA TRO­
PICAL, apareció originalmente en la Revi s ta ECOLOGY, volumen 
25, N9 2, de abl'il de 1944, pero el pre~ente artículo no es una sim­
ple traducción ~ino una revisión ampliada del ol'iginal, preparada 
especialmente para nuestra revis ta por MI'. Beard. La Dirección ha 
pensado que es de utilidad agregar un COl'tO g losario de lo s tér­
minos ecológicos más importantes, que aparecen en este artículo, 
e~pecialmente ya que estos términos son escasamente conocidos en 
el vocabulario científico de la lengua Española. (1) Para una dis­
cus.ión más completa de los términos eco lógico~ no permitimos in­
dicar al lector el glosario que trae el libro de Stanley A. Ca in, 
"FOUNDATIONS OF PLANT GEOGRAPHY", publicado en 1944 
por Harper Brothers, de Nueva York. • 
(1) 	 Este glosario fue preparado por el DI'. W. H. Hodge, quien 
ayudó además en la tI'aduccióll del artículo. A él, así como al 
Dr. Gabriel Gutiérrez, co-traductor del artículo, la Dirección 
presenta sus más sinceros agradecimiento~. 
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INTROD CION 
J)esde HJ40 el a uLor ha tenido la oportunidad de 
dedi ca!' una parte bastante consirl rac le ele su tiempo, al 
esLulli o de los problemas de la veget aci ón y del uso d~ 
la ti erra, en la' Islas de Trinidad y Tobag , de las India '3 
Occidentales , El fin pers guido era adquirir un conoci ­
miento s uficiente para la preparación de una r·elación 
:compren. iva de los tipos de vegetación y de mapas exac­
tos y detallados ele la v·egetación y de la utilizaeión de la" 
ti·erras, en lmCl escala de 1 : 50.000. Pronto se advirtió 
que para obtener el mejor provecho de la parbn del tra­
bajo r elacionado con 10::\ tipo,,; el e vegetación, su horizonte 
debería ser extendid o mús allú de los límites de Trinidad 
y Tobago y que cleb ría hacers un intento para relacional' 
los tipos ele vegetación con los elE. oLl'<lS partes de l muncll), 
Había que escoger enLonces, nombres apropiados, pard 
las comunidades. Aun mús, era deseable obtener un sis­
tema de clasificación e n donde encajara la vegetación 
local y med iante el cual se aclararan la s r elaci one. de su ­
cesión y otras relaciones mutuas de la s comunidade::;. 
Ninguno de estos objetivo: r esultó fúcil ele lograr. Pasará 
algún ti empo antes de que se pueda r,eun ir un cuadro 
eeológico mundial complet.o, partkularmente uno que in­
cluya los trópiL:os y mi entra s tanto la nomenelatura y la 
clasificación de la v·eget.ación tropical H;ta rún desgracia­
damente, en una g ran co nf us ión. La mayoría de los nu­
merosos investigadores que han trabajado en este campo 
durante los últimos l ¡' in ta ali0S, han encon t rado, que lo ~ 
s ist€ mas aceptado~ de clasificación, son inconveniente., 
para ser usados bajo sus condicion es locales, ya que hall 
s ido desanollado para ' ~r ut ilizados en otras circunstan­
cia', - generalmente en las templaclas-, y entone s cada 
uno de ellos ha t 'n ielo que construÍr su propio sistema. 
Tod avía es dudoso que pued a espel'arse algo mejor qU e 
esto, Aun , el tan valiente e jemplo de Burtt-Davy ('38) 
para correlacionar la nomenclatura y armonizar la clasi ­
fkación de los ti pos el vegetación leñosa tropical no h~l 
tenido un é~lt.o completo ni ha si do el e general aceptación. 
El mayor obstáculo e n inte nt o. tl e esta clase es la difi ­
cultad en obtener datos comparativos adecuados. Induda­
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blemente, qUE: COIl la implantación ?e la técnica ele .Richard 
para la descripción fisiognómica IJ1c1uyendo su dlagramJ 
del perfil, se ha dado un gran paso (Davis y Richards 
'33; Richards, '36; Richarcls, Tansley y Wan '39). 
Después de estudiar la literatura se decidió que no 
sería posible, en la situación actual ele los conocimiento,>
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de vegetación y ele mapas exac­
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t nclatura .'l armonizar la clasi­
e tación lei'io a tropical no ha 
ha sido de 	general aceptacióll, 
tos ele esta clase es la difi ­
Jarativos adecuados. lncluda­
al respecto, correlacionar la vegetación de Trinidad exut:­
tamente y en detalle con tipos del viejo mundo. Por esta 
razón no 'podría adoptars-e sin reservas -el sistema de Davy, 
puesto que está basado sobre descripciones Africanas y 
Asiát.icas. Se decidió entonces, restringir el horizonte ge­
neral a la América tropical solamente, aunque el proyec­
to quedaba contemplando todavía, dificultades considera­
bles. La vegetación de los trópicos americanos ha recibi­
do menos <E studio aun que la del Africa y el Asia tro­
picales, de manera que son muy pocos lo' informes deta­
llados y precisos ,existentes, y hay aun mellor aproxima­ '" ..C1 '" 
ción en el conS211i;0 general sobre lo::; principios básicos. .. ~ 
Esta relativa falta de atención que d·"'sde el punto d~ c. .~ 
vista ecológico ha recibido la América tropical, es desa­
fortunada e n vista de las oportunidades excepcionales 
que ella presf'nta para 1 -estudio de comunidades madu­
ras, l'dativamO¡üp imp 'rturbaclas. Los trópicos amel'i'ca­
nos han carecido, durante millones ele aiios, de las densas 
poblacione,; animales tan abulldanL~ ,; en el Africa y aun 
hoy en día la colonización humana no ha hecho sino es­
carbar 1m; bordes ele una vasta extensión selvática. En 
consecuenci a , much o,,; problemas ecológicos ;;on más fáci­
les do dilucidar, puesto que los factores bióticos son meno'> 
importantes. El autor cree que la dave del conocimiento 
de muchos tipos Africanos, particularmente aquellos en 
donde la quema y el pastoreo son factores aetuales, puede 
estar en el estudio de las comunidades americanas. 
Recientemente, Barbour ('42) ha h-echo un intento 
para regularizar la nomenclatura de los tipos forestales 
en la América tropical, mediante un método muy simil..ar 
al de Burtt-Davy. Sll~ divisiones son unicamente "tipos 
fOl'€stales primarios"; esto es, que con:tituyen los grupo:.; 
más obvios y ülcilmente reconocidos y de aquí que el si'· 
tema sea fúcil de aplicar en el campo. La principal ob­
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jeción que se le encontró en Trinidad con i tió en que el 
trabajo ha progre;.;ado ya tanto, que puecl 11 reconocen;.e 
algo mú::; que tipos s-elváticos primarios . Se decidió pues, 
que la vegetat:.ión de. Trinidad y Tobago quedaría mejoi' 
utilizada incluyéndola dentro de un s is te ma ele clasifica ­
ción mús detallado que abarcara a tocla la América tro­
f 'lestamente en un estado de cambio, desarrollo o tratl~SI­, . ('26 7) "un IpO
ción Como dicen Tansl,ey y Chlpp . p. . " 
, t b·t)· o las condICIOnes
clímax es relativamente permanen e <. ' f" ., 
. . 1'f' '1 ehr una de 1I11ClOI\1 das" Hay que adnlltn' que es (1 ICI -< • 
ca . , l . t'c''l eXI'te poca
satisfactoria de clímax pero en a prac J < t' . 
confusión -entre comunidades que son permanentes ~~ e~­
minos de tiempo humano Y las que h.a,11 apal"~cl o e(l 
pical y que estuviera basado sobre la florí s tica, la fi ­
siognomía y el habilat, ciando si n embargo Ull mayo~' 
énfa:-; io; a la úo;iognol11ia . Las comunidades lJiótica , como 
las cOll cilJe Phillips (';jI) no po lía ll ::;er tratadas en bs 
condiciones actuales . No hay de!\eo alguno ele c1esacredi·· 
tal' la solidez cl~~ los concepto::; de Phillips , per o, tal como 
él mismo lo ha dicho, en las primeras fas es del estudio 
la 1I0mendaturn y la clasificacióll deben necesariamenle 
basarse sobre las plantas. 
Ningún intento para clas ificar la vegetación tropical 
puede permitirse dejar de larlo los trabajos de Schimper 
('03), \Varming ('09), Chipp (en Tan sJ.::~y y Chipp (26) 
Y Champion ('36). La nomenclatura de los dos autores 
últimamente mencionados no debe "el" aplicada actualmente 
a la América tropical, "in ej.el'citar un gran cuidado, pero 
Shimper y Warmillg intL~ntaron un cuadro mundial y se­
ría deseable sE'guirlos dondequiera que los hechos lo jus ­
tifiquen. Estos cuatro trabajos fu·e ron examinados ele ma­
nera algo detallada por Burtt-Davy (':18) como base d'Z: 
su artículo. El que es to escribe también ha construíd ::J 
sobre la misma base y hasta dond e ha s ido posible ha 
seguido el método y la nomenclatura de Burtt-Davy, a 
quien se expresa el debido reconocimiento. 
La clasificación comie nza con grupos o asociacione. 
florísticos climax, di "pues to,; en formacion es sobre la 
base ele la fi s iognomía y las formaci noes son luégo agru­
padas en series, ele acuerdo con el habitat. 
El autor solamente considera aquí comunidades cli­
max. Estal'ía fuera elel propósito del presente artículo 
una discu 'ión sobre los asuntos teóricos relativo' a la 
sucesión y. ' natural eza del clímax. En pucas palabras, el 
autor ha clasificado como "clímax" cualquier comunidad 
aparentemente es table, madura y completa y ha rel·ega­
al estado de "gel'al" cualquier comunidad que esté mani­
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j:~ión, qU~ se le e ncontró en Trinidad consistió en que el 
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áreas descubierta s y es tán e n una e vollición r elativamente 
rúpida. E st a conce pción del clímax incluiría los "clímax 
desviados" (Godwin, (29) pero el autor ha excluído co­
munidades de esta clase y trahlrá únicamente con tip03 
de clímax "naturales". 
GRUPOS F LORISTI OS 
Si con ::; id eramos el ca::;o hipotético de un trabajador 
de campo qu e comienza el reconocimiento de una vegeta­
ción en un área no estudiada de los trópicos, vemos que 
su primer paso serú identificar los miembros más impor­
tantes de la flora y recoger da tos sobre la abundancia 
l'E!lativa de las es peci e:; , mediante s u e numeración en par­
celas de muestra o e n fajas transver sales. Con estos da­
tos estará en capacidad de def inir cierto número de gru­
pos florísiicos distintos . De los r egi stros de enumeración 
o de la observación en el campo se e ncontrará en la prác­
tica que la composición flol'í stica varía de un punto a 
otro, pe ro que en una localidad puede p<e rmanecer re la­
tivamente constante sobre ci erta á r ea, grande o pequeña 
y qu-e cuando ocurre un eambio, a menudo éste se puede 
hacer de una man era más o menos brusca. La definición 
real de un grupo florístico debe de pe nder del trabajadol' 
del campo, El grupo será cualqu ier comunidad cuya com­
posición permanezca bastante constante en un área dada, 
pero el tamai'ío del área escogida como unidad debe depen­
der de circunstancias locales. Siempre que los cambios de 
habitat sean gradual,es, debe r egistrarse cierto número de 
tipos de transición (ecotones ). El paso siguiente es la 
selección de una e specie caracte l'Ística que por lo genel~l 
estará entre las principales dominantes. Como t érmino 
ecológico, "dominante" &e refiere a aqu ellos miembros de 
la comunidad que ejercen una influencia controladora so­
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bre los otros componentes y difiere del uso selvÍcola 
. V' . l' Corr ctamente, el término]¡um­ no a. 'bl 
aplicarse al grupo más grande. pOt-\1 e, 
"aso 'iación" deb" 
que tenga c1omi­
comunmente empleado para referirse a árboles cuyas 
copas tienen más de la mitad expuesta a la iluminación 
total. Los dos usos no coinciden necesariamente. Los 
dominantes ecológicos de una comunidad son los miem­
bros ele lestrato cen'ado más alto - la capa de hierba en 
la sabana, o el piso inferior, el medio o ·el sup.erior en la 
selva, de acuerdo con la estructura. Los dominantes que 
más abundan son generalmente seleccionados como espe­
cies características que vienen a dar el nombre al conjunto, 
pero esto no es una regla absoluta y cualqui.er especie 
común cuya presencia se considera característica, puede 
ser selecionada. 
Una vez delineados y denominados los grupos florísti ­
cos, es necesario determinar su lugar en la clasificación. 
Será claro, probablemente, que no todos 108 grupos tienen 
un rango igual. Algunos serán ·extremadamente pequeños 
y localizados y puede que resulten ser sub-tipos de grupos 
que cubren áreas más amplias. Para las comunidades cli­
mácicas parece deseable adoptar el sistema de Clements 
('36) usando los términos nsociación, consociación, f(wia
ción, lociación, sociedad y clan, aunque al aplicar esto.'! 
términos al uso tropical pueden ser necesaria." pequeña::; 
modificacion-es. El autor los aplica a comunidades climá­
cicas, no en el sentido que les da Clements, sino en el 
suyo propio. El término asocinción es el más conocido v 
el más ampliamente usado. Es 'empleado comunmente por 
ecólogos, en el trópico, para designar cualquier grupo 
florístico con el cual estén tratando u ocasionalmente, 
sin considerar si el grupo en cuestión es unn asociación 
genuina o no. A esta clase pertenecen las "a.·ociaciones·' 
del presente autor, ·en las montañas ele Trinidad ('42) 
y la "asociación" Orbignya-Dialium-Virola, de Stevenson, 
en Honduras Británica ('42). Aunque al desconocer el 
radio más amplio del grupo .Y los grupos aliados que está'.1 
en estudio es imposible determinar si deben ser cataloga­
dos como asociaciones o no, la palabra sirve como una 
etiqu,eta tetilporal. Sin embargo, será probablemente pre­
ferible hablar al presente del "conjunto" Licania tel'na
tensis-B !Jl'sonúna ."Jpicnta y del "conj unto" Ol'bignya-Dia­
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lium-Vil'ola. COl'l'cctamente, el térmillo " a sociación" debe 
aplicarse al grupo m ás grande posibl e, llll e t enga domi­
nantes estables, ya sea d la misma especi e o de e, pecie,> 
estrechamente relacionadas. Por -ej emplo, en todas las 
Antillas Menor'es hay cierta zona en las selvas monta­
110 as, dominada generalmente ~or Dac'}'!J0d,e8 excelsa 
Vahl. y diversas especie de Sloanea, y una zona ·en áreas 
secas cerca a la costa, dominada por Bnl's·e ru sima1·ub ..t, ,') oiI~ 
(L.) Sarg., y varias especi es de Lon chocarpus. Tales con- ~ ?; 
juntos pertenecen todos a la asociación Dacryodes-Sloanea. : ~ 
o Bursera-Lonchocarpu:;. La conlposición varía localmente 	az" ... en las diferent-es Is la', aun hasta el punto de desalojar 	~ o 
~ olos dominantes de la asoci a ción (Gomo dominantes, aun- o m 
qu-e todavía ,estarán pre;;entes C0l110 asociados). El tipil ! ~ 
local -en cada isla debe ser considerado como una !(LCÜt- n O 
ción y debe derivar su lIomore de una es pecie qu· SI> a. ." 
vuelva localmente pl'ominente; así, en Granada s pued0 
hablar de la faciación Licania tel'lIat n.'iis, de la asociación 
Dacryodes..SloHllea y en Sa n Vicente, de la faciaciól1 
01'mosia mono:;pel'nw. En los trópicos es difícil usar 01 
término cOl1:ooci(¿ción, en el se ntido que le da Clements, 
como un sub-grupo de la a sociación, caracterizado por un 
solo dominante, s iendo prcferibl-e adoptar el significado 
británico del término, que es aplicado a Ull grupo de ran­
go equivalente a la asociación, en donde 'hay lmicamen:e 
un dominante evidente. La consociación Pte1'oCal']Jus offici­
naZis es bien conocida en el Caribe: una s.e lva de pantano 
compuesta cas i ext:Iusivament·e de esta especie y hay con­
sociaiCiones de Cllls ia en las zonas forestal es nubladas de 
Trinidad y algunas ele las Antillas Menores. 
La locia ción es una divi s ión de la faciación y se en­
cuentra en úreas relativamente r estringidas dentro d~ 
esta última, en donde debido a una ligera alteración de 
los factores del habitat, la composición florlstica es local­
mente variacla. Es una fase localizada del conjunto local . 
que en sí eS una fase del grupo mayor. Las sociedades 
son grupos de ~Iantas todavía menores y e l término·:;e 
aplica más comunmente a sociedad es estntto8 (p. e . Dav!" 
y Richal'cIs, '33) conj untos dt! plan tas ea racte l'Ísticas d" 
ciertos niveles en la compleja estratificación de la .5elv<\ 
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tropical. Así, tenemos sociedades de epifitas de sol y epi­
fitas de sombra, formadas por bromeliaceas, orquídeas, 
aroideas, etc. etc. y sociedades terrestres que contienen 
pequeñas plantas leñosas y herbáICeas, gramíneas, hele­
chos, helechos membranosos (Hymenophyllaceae) y mus­
gos. El clan es el grupo más pequeño de todos y se com­
pone de un grupo de pocas yardas cuadradas de extensión 
dominadas por individuos de una sola especie. Los clanes 
están usualmente confinados a la capa del suelo e incl\]­
y en los parches de Heliconia o de helechos encontrados 
en las selvas "hílmedas" o las agregaciones ele especies 
tern:~stres de Bromelia en tipos "secos". Las descripciones 
de sociedades y clanes sólo se encuentran en los traba.i(J~ 
ecológicos más detallados y hasta ahora muy puco se sa­
be de estas agrupaciones en la América tropical. Tienen 
sin embargo, un interés mayor que el meramente acadé ­
mico, porque el estudio de las sociedades de bromeliaR 
está adquiriepdo prominencia en la lucha anti-maláricd. 
Hasta ahora se han hecho muy pocos esfuerzos para 
definir las comunidades florísticas como distintas de las 
"asociaciones", independientemente de su verdadero ran­
go. Es de esperarse que el presente intento para clarificar 
la posición pueda traer como resultado una mayor aten­
ción a este punto, en el futuro. En general, se encontrar;\ 
que una asociación auténtica tiene un radio más o menos 
considerable y que probablemente se saldrá de los límite3 
de una isla o de una república. El conjunto estudiado en 
cualquier localidad es probablemente, cuando más, un:! 
faciación. La asociación manglera Rhizophom Mangle ­
A vicen'ia nítida - LogunculCl1"ia '¡·acenwsCL se extiende p¡)r 
todas las costas atlánticas de Africa y América. Los 
eriales pinosos de Florida son probablemente una misma 
asociación con los de Cuba, la Isla de los Pinos, Honduras 
y Yucatán y puede muy bien probar que las selvas pluvia­
les (en el sentido estricto con que se define más adelante) 
de toda la región de la Guayana. deben considerarse como 
una asociación, que pudiera probablemente llamarse E!'­
chweillera-;Lkania, con grupos casi puros de laureles y 
wallabas como las fa'Ciaciones de Ocotea y Eperua. 
Clements restringe el uso de los términos anteriores 
a comunidades climácicas solamente y es de recomendarse 
1" d también a , términos apropiados sean ap lca os 
que St~:;dades serales en los trópicos.
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que sus términos apropiados 'ean aplicados también a 
comunidades serales en los trópicos. 
GRUPOS FISIOGNOMICOS 
La flora total de la unidad florística , la asociación, 
y la abundancia relativa de las especies que la componen, 
son una expresión de la acción de cierto complejo ele fac­
tores ambientales (concisamente, un habitat local) ~obrc 
la flora total existente en la región, Es claro que el ha­
bitat local permanecerá esencialmente constante ~n toda 
la extensión de una asociación dada, porque cualquier 
cambio mayor del que se requiere para efectuar variacio­
nes en subtipos de esta asociación conduce a la aparición 
de una asociación enteramente diferente. La flora de una 
asociación clímax se compone de las especies de plantas 
que, habitando la región geográfica, pueden cree-el' en 
competencia bajo las condiciones del habitat local, y su 
relativa abundancia está determinada por su grado rela­
tivo de acomodamiento bajo competencia, a aquellas con­
diciones. Una asociación exhibirá también estructura y for­
ma de vida características; rasgos que como la flora SOI1 
expresiones del ambiente. Se encontrará con frecuenci :l 
en los trópilcos, que der..tas asociaciones de composición 
f10rÍstica diferente, exhiben la mismo estructura y forma 
de vida, debido a la acción de condiciones del habitat esen­
cialmente semejantes, sobre una flora regional diferentt'.!. 
o en la misma región, a las lig-eras alteracione' en r l 
habitat local, que han afectado la composición florÍsti ca 
pero no la fisiognomía, De acuerdo con la práctica mo­
derna y especialmente con la recomendada para los tró­
picos por Richard, Tansley y Watt ('39) tales a ociaciones 
pueden ser agrupadas en una unidad mayor, la formación, 
que es entonces una unidad fisiognómica con un habitar 
esencial y característico, .así como la asociación .es una 
unidad florística con un habitat local característico. Este 
concepto parec-e corresponder al liSO inicial que del térmi­
no hizo Grisebach (1838) y también es probablemente, 
en esencia, lo que intentó significar Warming en su de­
finición ('09), No todas las "formaciones" de este urden 
que el autor describe adelante serían reconocidas por 
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Clements como formaciones clímax. Ciertos grupos entre 
ellas, serían considerados como sub-clímax. Autores ingle­
ses considerarían algunas de las formaciones del autor 
lO '.. de la 
estr"lletura considerada como l\m:d muestre una 
formación. 
En conexión con el sistema 
ele elasificacióll, hay que 
como clímax climáticos, y otros, como clímax ecláficos. 
Puesto que todas las asociaciones de que se compone la 
formación, son clímax según el crit.erio del autor (apare'1­
temente maduras, estables y completas), la formación ,~s 
así mismo una unidad clímax. Para grupos que contengall 
assoCÍ!es o grupos ¡;e/"ales, tendría que desarrollarse (si 
fuere necesario o deseable) otro sistema de clasificación 
y nomenclatura. 
La base fisiognómica de la clasificación llena todos 
los requisitos esenciales para el tratamiento de las forma­
ciones tropicales. En primer lugar, la estructura y la 
forma vital son su ~ceptibles ele ser medidas con exactitud 
y anotada::; en el campo y en segundo lugar, sobre la base 
de los tipos reales así anotados, l->lleden definirs·e mate­
máticamente la forma y la estructur~ ele cualquier for­
mación que se quiera. El primer paso es la descripción en 
el campo, de las comunidades: la estructura puede demos · 
trarse mediante diagramas preparado" con medidas rea­
les; la forma vital puecle E'x prl'sar~e matemáticamente en 
, 	forma ele porcentaj es, de diversas maneras, p0r ejempl0, 
indicando que el 56 por ciento ele los ¡trboles que forman 
el piso superiol' ele la selva, tiene hojas compuestas. 
Habiendo ya determinado la posición relativa dentro de 
la clasificación, ele un eonj un to ele com unidades así de N -
critas es posible definir con precisión, una formación que 
se llamase, digamos, "selva intermedia", por medio ele un 
diagrama que mostrase la estructura típica y tabulando 
los datos para mostrar el porcelltaje ele abundancia de 
ci,ertas forma s de vida. Una vez hecho esto un trabajador 
en eualquier otra parte el e los trópicos puede determinar 
la estructura típica y la forma vital ele eualquier comu­
nidad en su úrea y clecir fácilmente a qué grado corres­
ponde con la formación así definida. Un rasgo esencial 
del estudio es el diagrama del perfil. Es este una repre­
sentaeión ~cta, }pcha a escala, ele una faja de selva 
que mide por lo común, 200 pies de largo pOI' 25 de au­
cho, Esta faja es cuidatlosamente seleccionada para qU8 
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Una cons ide ración importante al denominar las for­
maciones, es la deseabiJidad, en cuanto sea posible, de 
perpetuar los nombres ya popularmente aceptados, Muo. 
chos términos Schimperianos, tales como selva pluvinl y 
selva monsónica están ya asociados en el uso general a 
ciertos tipos definidos y no hay ra zón para qu · es to no 
se continúe , cualquiera que sea el s istema que se use 
para la clasificación de esos tipos. El autor no ve la ur­
gencia de una nueva nomenclatura basada por consiguien­
te, en la fisiognomía, con el fin de seg'uir la clasificación 
así basada, Al st:leccionar los lloml)res para las forma­
ciones el autor ha procurado en primer lugar, aplicar tér 
minos ele uso común, Algunos de ellos se r,efieren al ha­
bitat, otros a la fisiognomía , y otros, a amuos. Término' 
pertenecie ntes al Viejo MUlldo han sido adoptados únic,t.. 
ment-e en donde se consideró con razonable certeza, qUe 
eran aplicables, Por otra parte . se sugieren térmÍJlOs al­
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ternativos o paralelos. En cuanto ha sido posibl e, se ha 
procurado armonizar la nomenclatura y hacerla consis­
tente, pero en ninguna parte es enteramente fisiognómi­
ca. La clasificación es, sin embargo fi s iognómica, COffi-J 
lo demuestra la construcción de la clave ana lítica de la 
Tabla V. Incide ntalmente, y sólo con el fin de lograr 
una mayor claridad, se han introducido en esta clave y 
en pocos lugares camcteres de habitat. 
Teóricamente, es verdad, la f ormación como un idad 
fi s iognómica debe lleva r un nombre descriptivo de la 
fisiognomía, as í como la asociación f lorística lleva un 
nombre florí stico. No es deseable aplicar nombres florís­
ticos a la form ación como 10 ha hecho Clements en NorV~ 
América. Una definición fundamental debe tratar del ti­
po general de forma vital ---,selva, matorral , pastizal-o 
En la mayoría de los casos serún también neoesarias las 
definiciones geculllla rias y debe 'emplearse para e se fin 
el carácter secunda rio más pa tente de la fi sognomía, 
dando nombres tales como " selva decidua" y "espinar". 
Como descripciones ele forma vital pueden usarse legíti­
mamente en este caso , t érminos tales como palma y cac­
tus. Los nombres deben ser tan conci sos como sea pos:­
ble y deben const a r de un número mínimo de palabras. 
En el caso ele las formas Es pai'í~as y Portug uesas pued8 
lograrse una simpl ificación útil, adoptando palabras con­
venientes, ele uso común, ta les como espinar, caating~( 
y pánuno. La difi eultad principcl l e n esta nomenclatura 
se encuentra en l',elación con t antas cl ases difere ntes de 
selvas siempre verdes. Se ría pos ibl e diferenci a rlas fi s iog­
nómicame nte en " selvas si-em preverdes altas , de tres pi­
sos", '.'selvas s iempl'eve rel es altas el e dos pisos", pero ~ l 
resultado es engorroso. Adoptando en tales casos un tér­
mino de uso popular, s'ea que se r elacione al habitat o 
a la fisiognomía, de modo que tengamos "selva pluvial 
intermedia", "se lva de pantano", etc., se obtendrá conci­
sión y mayor claridad. 
.." GRUPOS DE HABITAT 
El autor encontró que agrupando aun más sus fo~'­
maciones en unidades más altas, que a falta de un mejor 
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caer en conjunto y naturalmente dentro de ciertos grupos 
de tipos de habitat cerca mente relacionados conteniendo. 
algullos de dichos grupos, formaciones "climáticas", y 
otros grupos, tipos "edáfico ". 
Toda vez que la flol'ístic a y la fi siognomía han sidl) 
empleadas como bases para denominar y del imitar las aso­
ciaciones y formaciones respectivam nt.e, el si ,.;tema de 
clasificación se compl·eta y redondea mediante la intro­
ducción del habitat. a un tercer nivel. El cuadro se com­
pleta cotejando y escudriií.ando la información esencial 
bajo los tres encabezamientos: f1orí stica, fisiogllomía y 
habitat, mediante lo cuales, según el dictamen de le­
ments ('28: p. 127) puede ··eguirse y analizarse el cl esa ­
1'1'0110 sucesivo ele la formación. En realidad de verdad 
hoy en día en los trópicos e l recoger elato!! exados sobr ' 
el habitat, es con frecuencia difícil. Es esta una razón 
importante· que explica el por qué, sigt mas que mpl·eall 
inicialmente 081 habitat, en la c1asi ficaci ón no han tenido 
éxito. Sin embargo, en este estado fillal (le la disposición 
de formaciones en series, nos cOllciernen únic.amente los 
asuntos generales del habitat, que son relativamente fácil 
de decir. Todo lo que puede necesitarse para los fines de 
la clasificación es una dete rminación de las influencias 
preponderantes en el ambiente, la cual en la mayoría de 
los casos puede hacerse fácilmente e n el campo, si bien 
no es asunto únkamente, de dete rminar :,;i predominan 
los factores climatéricos o los ecláficos. Los trabajos mo­
dernos en la ciencia del suelo, en los tl'ópicos, tienden 
más y más a demostrar que los efeeto mutuos de todo,; 
los factores ambientales y la vegetacióJl, están intrinca ­
blemente interrelacionados: forman en realidad, un eco­
sistemct, según la definición de Tansley ('35), Sería con­
siderablemente ventajoso, de todos modos, que en lo" es­
tudios tropicales, pudiera descartarse la idea de analiza: 
el habitat en sus factores, para considerar más bien, -1 
habitat local de cualquier comunidad dada, como un com­
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nible es abundante pe ro los viento.' fuerL ~ son C.:.o<l__-· 
pIejo en fOl'ma de relaciones de hu me dad, ampliamente 
consideradas. 
Hardy (':35: p. 6) nI considerar la::; r elaciones entre 
e l suelo y los tipos ele vege tación en Honduras Británica 
sacó en cOllclusión LIU O:> ,e l ploincipal factor en determinar 
la di st ribución selvática en dicho país, es el factor agua, 
cuya magnitud d{~ penrte, no sólo de la precipitación plu­
vial total y de su di., tribnción e ntre staciones húmedad 
y secas, sino también en los efectos de la topografía y 
del tipo de sue lo, sou re la cantidad de agua disponible 
en este último. Como r e. ultado de Ull trabajo más re­
cient , en el mi ::; mo país, Charte r ('41: p. 5) expresa 
un punto de vista ::;emejante y H a rdy lo reitera en sus 
estudios de Trinidad ('36 : p. 27). Warming, en su clásico 
trabajo ('OD: p. ] :'.2) l'elieva la importancia del fact l' 
humedad en términos muy s emejante~ . 
Las r elac ion e:; el·e humedad, en estos casos, deben ser 
ampliamente revi 'adas JI debe n induír una cons ideración 
de la capacidad evaporadora del aire, además de la hume­
dad del suelo. En las latitudes templadas e l frío del in­
viel'l1o puede reducir considerabler,lente la di spo nibilida d 
de humedad del suelo para el crecimiento el las plantas. 
Si el suelo esta he lado, la humedad es totalmente inapro­
vechabl e. Esta condición que Re presenta e n e l invierno 
es conoeida como una sequía fiRiológica y los {n'boles Caloac­
t erístieos (le e a: latitudes son deciduos o e.,;c l rófilos, Id 
cual inclica, la exi:;tencia de un me~anismo para la pr¿­
vención de l agotamiento de la humedad, t emporalmente 
irreemplazable. La vegetación tropical ti end e a especiali­
zarse de una ma nera si milar en r es puesta a condiciones 
comparables . La vegetación mús exhuberante se enCOl1 .. 
trará llllicament en donde la humedad del su lo es co ns­
tante y fúcilm ente disponible y en donde los vientos vio . 
lentos o e l ail'·e extremadamente ~eco no ~on fado re,') 
operativos. La redu cció ll y la especialización comienzan 
a hacer se not rias en la veg·etación en los casos en donde 
en reg i on es ·. ~tl abrigo del viento, la humedad disponible 
del suelo caé por deuajo de los r equi s it os para el cre­
CImiento óplimo (com o en algullos suelo:; proJlIndo~ , sue~­
tos y arenoso:;) o en donde la humedad del suelo dis po­
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nible es abundante pero los vientos fuertes son capaces 
de causar una evaporación excesiva (como en muchas lo­
calidades de la montai'ia). Un e feclo aun má" marcado 
puede observarse .en donde existen a la vez vi entos in·· 
tensos y falta de humedad del su elo. En done! , por cual ­
quier razón la disponibilidad de hum dad e1 el sue lo e.~ 
inadecuada para colmar las demandas de la tran spira­
ción~ se puede decir que hay sequia sea re al o fi s io]ógi¡;a. 
En concepto del autor todas las v:triaciones fi s iognónliea r;;de la topografía y 
ele agua disponible 
de un trabajo más re­
('41: p, 5) expresa 
Harcly lo reitera en sus 
, Warming, en su clásico 
importancia del facto~' 
'\111 te;,;. 
estos casos, deben ser 
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os, 	sue~ .. 
, dispo­
en la vege tación (distintas de las .l'Iorís ticas ) pu-eden set' 
xplicadas en términos de e ta cone pción d~' las l' lacie ­
nes ele humedad, 
Para los fines de la clas ificación, por consiguiente' , 
la conside¡'ación, del habitat de las formacion ' 5 se COII­
vierte de por si en un asunto de humedad clisponibk 
Podemos comenzar pOl' imaginarnos un habitat mesofi ­
tico u óptimo en donde la disponibilidad de hum edad y 
por ende todas las condiciones para el c recimiento de la' 
planta son tan idealmente favorables, como pueden -'erh 
en los trópicos. Para lograr esta condición la tierra debe 
estar por lo ge neral bien drenada, el sLlelo deue s ~ 1' pro­
fundo y permeable, la humedad c1ebeestar cli",ponible el! 
cantidad suficiente durante lodo el ailo y la localidal1 
debe estar al abrigo de los fu ·t' rles vien tus . No debe ha ­
ber inundaciones ni sequía::; estacional es. la evaporación 
debe ser moderada ~' la {):;carcha de"c lIocida, Tales Con 
diciones favorecen, naturalmente, al tipo ele vegetación 
más alto, más exhuberante y má" compl·ej o de los trópi­
cos Americanos, el óptimo vegetal, la se lva pluvial. En 
ningún ca~o, es la . ¡va pluvial tan común en los trópi­
cos como popularmente se CI'-ge , porque estas condicione ::; 
ideales de crecimiento, sOn raras, Casi .11 todas parte;; 
hay una escasez de humedad, en alguna forma, en alguna 
extensión, o en algún pNíodo e l año, que inhibe el 
desarrollo al tipo más alto ele comunidad. Volviendo por 
consiguiente del óptimum, a los habitab en donde la" 
condiciones son adven;as, tenemos que estas pueden S~t' 
clasificadas en cineo categorías a saber: 
1.- Terrenos biell drenados, con falta estacional de hume­
dad disponible , debido a la mal::t rliRtribución de la 
lluvia. 
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2.-Terrenotl bien drenados con falta permanente de hu­
medad disponible; la evaporación excede al abasto 
de humedad durante todo el año. 
8.-Terrenos relativamente altos, expuestos y fríos: la 
evaporación excede a la humedad disponible debid,) 
a 10R vientos fuertetl o a la humedad disponible ina­
decuada para reemplazar la evaporación debido a la 
baja temperatura, o a ambos. 
4.-Tierras mal drenadas sujetas a inundaciones. 
5.-Tierras mal drenadas sujetas alternativamente a inun­
daciones y sequía::;. 
Esta clasificación es bastante comparable a la de 
Warming ('09). Estú erigida sobre la misma base - la 
disponibilidad ele agua elel suelo - pero el autol' cree que 
sus 6 categoría~ (incluyendo la selva pluvial óptima 
como una categoría), contienen cada una tipos de habitat 
relacionados, con mayor consistencia que los 6 grupos dé 
clases ecológicas de Warming y presentan un cuadro más 
conveniente. La última categoría expuesta por el autor, 
(tierras mal drenadas sujetas alternativamente a inunda­
ciones y sequías) no ha sido reconocida especialmente 
por Warming. 
Puesto que los suelotl alcalinos no se encuentran en 
los trópicos Americanos, no se necesita título para in­
cluÍrlos. Aunque de vez en cuando se encuentran condi­
ciones transitorias que ·engloban caracteres de dos o más 
de la.s rlivisiones anteriores, en un número sorprendente­
mente grande de casos, puede asignarse fácilmente Ull 
habitat a la categoría apropiada. En cada serie, las con­
dicionetl extremas se tornan tan adversas que el creci­
miento terrestre de la planta cesa enterame¡1te: Nos en­
contramos con un desierto, un helero, el mar abierto, ü 
el agua abierta de un río, de un lago, de una laguna. 
Para eada categoría una fisiognomía distinta caracteriza 
el último p~uüo de adversidad del habitat, en donde cesa 
el creeimiel;to de la planta y para cada una hay una 
~erie de estructuras ele transición entre el extremo ad­
verso y el óptimo. Est~t, pues, uno en capacidad de alTe­
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glar las formaciones en cinco "S ries de Formación" 
dentro de cada una de la cuales hay estructuras y for­
mas vitales que expresan todos los grados de transición, 
del extremo adverso al óptimo, para un solo tipo mayor 
de habitat (tabla 1). 
Para las cinco s·eries de formación, se sugieren los 
siguientes nombres: 
l.-Formaciones Estacionales. 
2.-Formaciones Siempreve rdes secas. 
3.-Formaciones de Montaña. 
4.-Formaciones de Pantano. 
5.-Formaciones de Lodazal o de PanLano Estacional. 
EstaR series son adicionales a la formación óptima 
única, la selva pluvial. Cada serie se compone de estadoil 
entre el óptimum y el extremo adverso y por ello la ca­
beza de cada serie se aproxima mucho al óptimun. La 
selva pluvial podría inc!uírse dentro de cada serie perma­
nente y en algunos tratamientos de la reg ulación pued~ 
se r deseable el hace rlo. Las series pueden considerarse 
como irradiando del óptimum hacia afuera en forma se­
mejante a los radios de una rueda o mejor en forma. 
tridimensional como los radios emergentes del centro de 
una esfera. Es difícil sin embargo imaginar esta idea 
geométricamente. Puesto que factores diferentes pueden 
a veces ser compensat rios o ejercer efectos similares 
sobre el crecimiento veg.etativo, puede esperarse que las 
varias series de formación nmes tre n ooasionalmente 
aproximaciones en la fi iognomía. Mejor dicho, las serie;; 
de formacione ' pueden no irradiar ({.nl óptimum ( :J con­
verge r a él) en líneas l'·ectas, s ino que pue den torcer::; '} 
unas veces lejos y otras cerca de él; en realidad, puesb 
que tocio termina e n ausencia ele la vegetación, podl'Íamos 
concebirlas como I'econvergiendo últimamente hacia 01 
"pessimum" . 
DESCRIPClON DE LAS FORMACIONES 
La fonnació'll ójltirna (Selva pIu'vial) 
TenemoR un estudio fisiognómico excelente ~. deta­
llado de la se lva pluvial en la Guayana Británica, efec­
tuado por Davis y RicharcIs ('34) , quienes describen 
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TABLA 1 Resumen de las formaciones 
Formaciones y osries da 
formación (1 ) 




le.. Seasonal FonnatloIlo 
Se lva veranera SiempJ8 Ev rqreen sea sono l 
PORTUGUES 
o a plUVial 
rOlma~oe5 ".Iaciona!". 
f' 'ión La selva es dispues·
cinco asociaciones en esta ,olmac . " , una capa de 
t .. t de arboles: pllmelo,
ta en cuatro es la os. . 7 consid,erablemente so-
á rboles ocasionales. dlSeml1d1ad~~ ,~ 60 mts. de altura (90 
b 'l' ntes que alcanzan e e • • resa le - , ' 1 1 'el en cuatro asoclaclOnes, 
20 . ) que forman e c. os . a 1 pies, d 1'1 ""elva mixta, aso-
f pa cerr'l a en e ,~ pero . in ormar ca t < 'tendencia hac ia la selva 
ciación ésta que parece enel 1 94' de los 14 metros 
. . rde Cerca de os ~ Y veranera s lempl:eve . , , ba jos 
. ,) se p r esenta n estratos mas , . 
(75 Y 45 ples 
l 
ulIHaruát' ¡lmente en la 










Selva vnrtmera d idua 





3- Formacions. siempre vel­
de3 s s. 
Selva pluvial x rorítica. 
Bosque de Playa 
4-F"onnadones de Montaña 
Selv pluvial intermedia. 
S..lva nublad 
Bosquete d" Mon taña 
Palmar d e montaña, Ma­
noca!. 
osqu enan o o Para m!­
lIo . 




S- Forma ciones de Panta o 
Selva de pantano 

Po.lm.ar de panta no 

en tonO herbáceo 
Ma nglar 
6- Formaclone d lodoza.1 
o de pantano eataclona l 

Sebo de lodazal 

Bosque de lodazal 












'fhorn Woodl nd 
Cactus .club 
Desert 
Dry Everqreen Forma· 
lions 
Xeropbyli·c rain Forest 
Ullora1 Woodlemd 
enlane Formatíon s 
low r montana rain 
rorest. 
Montana raIn [oreat 
Monta na trhicket 
Pa lm brake 




Mountain pine forosl 
Bu mboo rake . 
Paramo 
Tundra 
S ~lOmp Formallon. 
Swcrm fore.t 
P 1m sw mp 
Herbaceous ~ l amp 
Manqrove woodla nd 
Marsb or Sea~onal 
Swomp Fotmatlon. 
Mar ah fores t 
Ma rsh woodland. 
Palm mar.h 
Savann 
Mala de varao sempteverde. 
Mata do vot'Co meio daci­
d u 






Formacoes semprcverdes . 
Mata pluvial xeroflllco , 

Bosou de ¡rrola . 

Forn ~oes de monlCrnh 

Mal pluvial intennedia 

Ma; nublad 
Ml'1to de palme iras 
Bosque on o. 




Formoc.:oes de pa.nta no 
Mata de pan ta no 
Pant na de Imelras 
Paol no h rboceo: cam po 
de vár z Q. 
MonlJu"iral. 
Forma~oes de laQoo o de 
panLano slacional. 
<loto de laIJoo . 
Bosque de I g oo. 
laqoo de polmslI s . 
Campo. campo Unng 
( 1) El autor expresa su a!]rad.eci miellto a l os Señores O. del Arco :v G . Rodrí­
guez pO?' su a:>Juda en la preparac ió7I de l os cClu h'ale.1I t es espallole , y Por­
tugueses, respectivamente . 
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f"01 mUI.;oes e:stadonais. 
1.1QtQ de verao sempre verde. 
cinco asociaciones en esta formación. La selva es dispue,,­
tn en cuatro estratos de árbules: primero, una capa d~ 
árboles ocasionales, diseminados y considerablemente so­
bresalientes, que alcanzan de 40 a 60 mts. de altura (90 
a 120 pies), que form an el dos,el en cuatro asociaciones, 
pero sin formar capa cerrada en la "selva mixta, aso­
ciación ésta que par,ece tener tendencia hacia la selva 
veranera siempre verde. Cerca de los 24 y de los 14 metros 
(75 y 45 pies ) se presentan estra tos más bajos. La es­
tructura se demuestra diagramáticamente en la fig-urt\ 
NQ 1 (fotografía NI? 2). Los "árboles 'Sobresalientes" no 
se presentan invariablemente y no son un rasgo esencial 
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Fi!{. l. - Difu-n-a lna d e l p e rf11 d e sel va p luvial , d e ac u erdO con lne nSlIra s C(('ctull ­
das en l\Ilay nl o . Trinldad . Nótese In g ran a ltura d e los d omiI1C\ nt.es y RUS t ron­
COS lur:;o~ y lhnploti y la dis pos ic ió n en tres ~s tra tos . 
de la selva pluvial, faltando en la selva pluvial de LL 
Guayana FrtUlcesa descrita por Renoist ('24) como ca­
racterizando una capa de árboles de :30 a 40 metros ele 
alto. un éta{Je clomúu; ele 10-?5 mts. .v (1)'úllsf es inferio~'eq 
a 10 mts. La verdadera selva pluvial dá s iempre la im­
pres ión de las bóvedas ele los pasillos de la s catedrales. 
Los árboles dominantes tienen troncos largos, limpios, por 
lo común eon 20 a 30 metros, del suelo a la. primera 
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rama y copas relativamente limitadas: se .presentan agru­
pados y estirados. Las lianas son de escasa importancia 
y las epifitas no crecen en la cercanía del suelo. La exi.:;­
tencia de sostenes no es diagnóstica y pueden ser poco o 
Furmaciunes stl'LCionnles 
El carácter predominante del habitat es la e, tación 
de sequía, esto es un período del a~o dU~'ante ,e.l cual ;~ 
evaporación excede a la humedad dISpol~lble. Es ademas 
bien desarrollados. Peculiaridade del crecimiento, tales 
como raíces zanconas, pneumatóforos, aguijones y espina' 
sólo rara vez están present.es, si acaso, y no tienen signi­
ficación alguna. Las palmas pueden abundar o no, por 
lo general son sólo ocasionales y cuando no está n madura 
carecen ele tallo. La selva puede contener unas poca" 
especies deciduas o parcialmente deciduas, pero para to­
dos los fines e intentos es siempreverde (la adición del 
término "siemprevel'c1e" a la selva pluvial, preferida por 
algunos autores es por tanto redunrlam ente, pue ·to qU-A 
no hay selva pluvial ~emi-si mpr 've rde o elecidua). Las 
hojas compuestas pr·eclominan en los pisos superiores, 
pero las hojas simples SO Il comune~ en el pi so inferior 
El tamaño de hoja predominante es el "mesofilo", que ::;0 
describe en las clases de tamr.ño ele la hojas, de Raunkiaer 
('16). Se elltiende que la allterior definición descriptiv;l 
de selva pluvial y otras de cualquier otra parte, que per­
formaciones, qu·e siguen) se aplica a los trópicos ameri­
canos, pero nó necesariamente sirve para la fisiognomLl 
de selva pluvial y otras de cualqui.er otra parte que per­
tenezcan a los mismos tipos de formación tal como las 
conciben Richards et al: ('89). 
La selva pluvial está más bi n menos extendida de 
lo que generalmente se supone, y lo que sucede es que 
hay muchos otros tipos de selvas siempr€verdes, que es­
tán expu stos a se r llamados selvas pluviales en lenguaj~ 
popular. C-htizás está más desarrollada en las Guayana", 
del Orinoco al Amazonas, en una faja de 150 a 200 mi­
llas de la costa hacia el interior. E~tú comprendida en 
la cuenca del Amazonas, aunque la mayoría de las el­
vas de lá 4-mnzonia no son selvas pluviales. Algunas par­
tes de las tierras bajas de América Central, Colombia y 
Ecuador tienen selvas pluviaies y ocupan una zona res­
tringida en algunas de la: Antillas lVIenores. 
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El carácter predominante del habitat es la estación 
de sequía, esto es un período del año durante el cual la 
evaporación exced,e a la humedad disponible. Es además 
un hecho esencial que el suelo no debe inundarse o ane­
garse (excepto durante períodos muy cortos) durante la 
estación húmeda, pero debe ser bien drenado. Las forma­
ciones estacionales se presentan generalmente en las tie­
rras bajas pero pueden encontrarse en ciertas regiones 
montañosas. El término estacional es adoptado preferen­
temente al término monsón de Shimper ya que el últim!) 
es de orígen asiático y aplicable a las selvas pertenecien­
tes al mismo tipo de formación de las selvas estacionales 
neotropicales pero no son homólogas, siendo más altas y 
F ig, 2.-Selva pluvial en Rain R eserve, Orenada, B . W. l. 
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densas y de troncos mejor formados. Los tipos estacio­
nales más xerofíticos también difieren significativamente 
de sus equivalentes asiáticos y africanos por su falta d,' 
cubierta de grama. "Formaciones deciduas"no podría se,' 
adoptado como un término, puesto que los más xerofíticos 
son siempreverdes. Estas formaciones son .típicamente la 
expresión el,e una precipitación estacional - en contrapo­
sición a una precipitación bien distribuída, que cau a una 
desecación estacional del suelo y una humedad atmosf~ ­
rica más baja. La precipitación anual total e::; un número 
sin importancia en este caso: durante 1m; meses de lluvia 
cae mucho exceso de humellad el cual se drena y por COII­
siguiente no es utilizable por las plantas. - Una vez que 
la precipitación excede a la evaporación, pueden caer de 
6 a 30 pulgadas en un mes sin afectar la vegetación, 
excepto tal vez bajo largos períodos, por erosión, lavado, 
etc. La cuestión típica se relaciona con el número de 
meses en el año en los cuales el exceso de evaporación 
sobre la precipitación conduce a la sequía . De acuerdo 
con Charter ('41: p. 3) este punto es alcanzado en la 
Honduras Británica con una caída mensual inferior a ,1 
pulgadas (lOO mm.). Esto concuerda siempre con las ob­
servaciones del autor en las Indias Occidentales, en suelo 
de po!'osidad normal. Los suelos que tienen un drenaje 
interno ,excesivo muestran sequía a una precipitación plu­
vial mayor. La duración de la sequía estacional determina 
el grado de divergencia de la fisiognomía en la formación 
de las s,elvas pluviales. Tipos con sequías estacionales 
muy cortas muestran algunas de las características de la~ 
selvas pluviales. Sequías más y más largas hacen aumen­
tar la pobr€za de la flora y de la estatura y mayor es·· 
pecialización de las formas de vida. En la naturaleza 
debe existir un infinito número de graduaciones en las 
comunidades de las plantas, desde la selva pluvial hasta el 
tipo estacional extl"smp. Para una clasificación convenien­
te de las series podrán dividirse a rbitrariamente en seis 
grados, de tal manera que entre ciertos límites pueda de­
cirse que una comunidad pertenece a cierta formación. 
Para nombrar las formaciones estacionales, se ha pro­
puesto delimitarlas ele esta manera: 
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En la figura 3 se muestran sus estructuras. Proba­
blemente muy pocas comunidades estacionales pertenecen 
exactamente a uno de -estos tipos, pero cada una debe co­
¡-responder mús o menos cercanamente a uno. 
l-Selva l1eTon em Siernp1'everde : (Fig. 4). Esta es 
una selva con tres estratos de fu·boles. El superior es 
una capa sumamente discontinua de úrbol.~s ocasional· 
mente emergentes que alcanzan 35 mts. (100 pies) y más. 
El estrato del medio es casi continuo, aunque de altur ~l 
irregular, fluctuando entre 14 y 30 mts. (45-90 pies) 
formando el dose l. Hay un piso más bajo entre 3 y 10 
metros (l0-30 pies) El dosel es cerrado pero lo es menos 
que en la selva pluvial ele tal manera que la luz penetra 
más profundamente entre los árboles. Hay úrboles indi. 
viduales que pueden alcanzar grandes tamaños, de 3· me· 
tros o más de diámetro, pero éstos son muy raros. La 
impreslOn general es de un inmenso árbol ocasional en 
medio de un crecimiento más pequeño, faltando el efec· 
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to, de columnas enfiladas de la selva pluvial. Los árbo­
les graneles ramifican relativamente bajos y son raros los 
troncos limpios de más de 20 metros. Las copas de lo., 
árboles dominantes son grandes, esparcidas y redonda$. 
Las lianas son medianamente abundantes y las epifitas 
son, más bien, bien desarrolladas. llegando hasta 6 metros 
del suelo. Los sostenes pueden ser rasgos prominentes de 
los grandes emergente n Las peculiaridades de cr,ecimiento• 
no están presentes en ningún grado. Las palmas son fre­
cuentemente prominentes en el piso más bajo, con hojas 
pinnadas o abanicada::;. La s,elva es predominantemente 
siempreverde, aunque un número de especies (cerca del 
25 7< ), muchas de las cuales pueden ser abundantes, entre 
los grandes árboles emergentes, son decicluos. Las especies 
que no salen sobre el pi. o del medio son todas siempre­
verdes. Las hojas compuestas predominan en los estratos 
emergente y medio, y las hoja::; simples en el estrato in­
ferior. El tamai'io de las hojas es abrumadoramente me­
sofilo. Las hojas maduras de la mayoría de las especie" 
son delgadas y papiraceas, verde obscuras y brillantes 
por encima: las hojas nuevas son de rosadas a rojo-liflrda.,;, 
y colgantes. La vegetación teiT€stre es abundante. La flo­
ra es muy rica, con 80 o más especies de árboles por 
asociación. 
2-Selvas V'enmenu; Semi-deciduas: Una selva de dos 
pisos (estratos de árboles) con un dosel más o menos 
cerrado (en la estación de las lluvias) formado por un 
piso superior entre 20-26 mts. (60-80 pies) y otro inferior 
entre 6 y 14 mts. (20-45 pies). Son muy raros los á~'­
boles que alcanzan un diámetro gigantesco, pero la ma­
yoría de ellos cuando maduros alcanzan a tener un pro­
medio de cerca de medio metro de diámetro. Se bifurcan 
o ramifican muy abajo y las copas son en forma de pa­
raguas. Las lianas parecen alcanzar aquí su óptimun d" 
desarrollo, estanclo las copas de los árboles más altos 
completamente cargadai; de ellas. Las epifitas son rela­
tivamente escasas. Los sostenes de los grandes árbole:; 
pueden o no estar presentes. Existen unas pocas especie;; 
espinosas pero 110 hay rasgos importantes de crecimiento. 
Hay una falta notoria de helechos y musgos; Ia.s palma" 
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to, de columnas enfiladas de la selva pluvial. Los árbo­
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Las lianas son medianamp.Qte abundantes y las epifitas 
son, más bien, hin- - llegando hasta 6 metros 
del ~,,~1 , rasgos prominentes de 
ridades de cr·ecimiento 
o. Las palmas son fre­
más bajo, con hojas 
s predominantemente 
especies (cerca del 
el' 	abundantes, entre 
ciduos. Las especies 
son todas siempre­
nan en los estrato:; 
s en el estrato in­
madoramente me­
'a de las especie,;; 
ras y brillantes 
as a rojo-~rda'5, 
undante. La f1o­
de árboles por 
a selva de dos 
más o menos 






con hojas abanicadas son generalmente caracterís t icas en 
ambos pisos, y la Guadua bambú puel1e estar presen,t.~. 
Las especies confinadas al piso más bajo son tamblen 
siempreverdes pero aquellas que llegan hasta el closel son 
decidlléls en su mayoría. Unas POC¿lS son siempreverd ~:; 
con hojas muy corn~osa:;, pero la mayor parte son fac7Il­
Fig, 4 .-4 -Sclvo. veran Cl' tt s ie ll1prCve l'de Cll Arena Reserve , Trinida d 
tativ((;¡nente deciclllas, esto es, que el grado ele caída de 
las hojas varía con la intensidad de la sequía. En un añil 
húmedo la selva puede permanecer con todas sus hoja,; . 
En un año seco, las copas empiezan él despoblarse gra ­
dualmente y al finalizar un largo período ele sequía el 
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dosel aparece prácticamente sin hojas por una distancia 
de varias millas. Las hojas jóvenes de los árboles siem­
preverdes son rojo brillantes o verde pálidas. Las espe­
cies deciduas tienen hojas suaves de un verde más pálido, 
raras veces brillantes por encima y sus hojas nuevas son 
verde más claro. Las hojas compuestas predominan en 
el piso superior, las simples en el inferior. El tamaño de 
las hojas es predominante mesofilo en el 'piso superior, 
pero hay cierta tendencia hacia la microfilia en el infe­
rior. Hay una capa arbustiva muy marcada de arbustos 
duros, leñosos, en· su mayoría Myrtáceos, y la vegetación 
terrestre es escasa. La flora es medianamente rica con 
50-80 especies de .:U·boles por aso<:Íacióll. 
3-Selva Ve1'auem Decidun: (fig. 5). Es una selva 
con dos pisos, con el dosel formado por el estrato inferior 
entre 3 y 10 metros, y una capa superior de árboles dis · 
persos que alcanzan hasta 20 metros. Hay muy pocos iü·­
boles gruesos, siendo medio metro el diámetro de mayor 
tamaño. Los tallos se bifurcan o ramifican abajo y tien­
den a ser inclinados o torcidos. Muchas especies del piso 
inferior tienden a tener un crecimiento agrupado. Las 
lianas y las epifitas arbóreas son raras. Los árboles no 
tienen soportes, las raíc·es zanconas no existen. pero hay 
algunas pocas especies espinosas de importancia. Los he­
lechos y musgos faltan y por lo general las palmas no 
están repl·esentaclas, aunque algunas veces abundan pe­
quei'ías palmas abanicadas (palmetas). Más de las dos 
terceras partes ele los individuos que componen el piso 
superior son cleciduos aunque aquellos que se encuentran 
connfinados al piso ba.jo son casi todos siempreverdes. 
La deciduic1ad es aquí obligada: los árboles que pierden 
sus hojas lo hacen con regularidad infalible y completa­
mente c1uranteel tiempo seco. Las hojas compuestas y 
las simples casi igualmente distribuídas en el piso supe­
rior y las hojas simpleí'i predominan en el inferior. El 
piso inferior eS ampliamente mesofilo, aun cuando con­
tiene muchas especies micrófilas y estas dos clases de 
hojas están igualmente elistribuídas en el piso superior. 
El tipo de hojas siempreverdes es micrófilo, verde oscuro, 
brillante y correo::;o. El tipo ele hojas deciduas es me­
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sofilo, v€rde pálido, a menudo pubescen(;e y rara · veces 
brillante por encima, liso y flexible. En am~~::; casoS l~<; 
hojas jóvenes son verde pálidas. La vegetaciOn terresh¿ 
es marcadamente escasa, estando el suelo general.mente 
desnudo, excepto en donde las sociedades de bromel~as teJ 
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Flg-. 5.-Selva veranera decldufI en Toba~o , B. W . 1. 
La flora es pobre, con 30 a 50 especies clB árboles por 
asociación. 
. 4-Es]rilla'l': Un tipo achaparrado, variando ele me­
dianamente abierto hasta más ° menos cerrado, con Úl'­
boles espinosos de hojas duras, mi cl'ófilaS ~f siempreverdes. 
de 3 a 10 metros de altura (lO a 80 pies). Las hojas 
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ción en su tamai10 para disminuír la transpiración. El 
suelo no está cubierto de hierba, la vegetación terrestre 
está prácticamente ausente, salvo raras bromeliáceas y 
algunas plantas suculentas. La mayoría de los árboles 
espinosos perteneL:en a la' Mimosaceae y Caesalpiniaceae. 
La flora de árboles es pobre, con 80 especies o menos. 
5-CIlI'do'/lul: (fig. 6). Vegetación abierta dominada 
por cactos L:olumnares y nopal,es, con arbustos nudosos 
esparcido:;, miL:I'o - o leptofilos, a menudo espinosos y bro­
meliúL:eas terre,::;tl'es. Las características principales son 
la reducción extl'ema y la e ' pecialización de las hojas, 
las espinas, el poco crecimiento y el desarrollo elel sistem:l 
de raíces desproporcionadamente grande. Muchas planta ~, 
desarrollan tej icIos ele almacenaj e. La tierra no está cu­
bierta de hierba y con fr-ecuencia muestra el suelo desnudo. 
6-De.':tiertIJ: Es la vegetación empobrecida de las 
regiones muy áridas. Las plantas están considerablemente 
esparcidas y a menudo tienen un sistema de raíces muy 
desproporcionado y Son por lo general pequeños arbusto,,; 
espi nosos, plantas suculenbls y hierbas. 
De los diagramas y las descripciones precedentes se 
deducirá que la serie ele formaciones estacionales es una 
simplificación gradual de la e.:ltructul'a con reducción de 
la estratificación, pérdida gradual de estatura, reduc,ción 
del tamai10 de las hojas y e::;pecialización de las formail 
de vida. 
La distribución de las selvas vel'aneras en la Amé­
rica tropical DO puede delimitarse exactamente debido a 
la vaguedad de las descripciones fisiognómicas de la ma­
Lyoría de los autores. La s-elva veranera iempreverde ha 
sido llamada generalmente "selva pluvial" y las "semi­
cleciduas", "selvas veraneras decid uas" "selvas del mon· 
són", o "selvas secas" respectivamente. Las selvas baja::; 
ele la Honduras Británica par-ece que incluyen tanto la 
selva veranel'a siempreverde como la selva veranera semi­
decidua (Charter. '41) y las formaciones semi-deciduas 
y decidua::i están representadas en Cuba (Bennett ami 
Allisotl, '28) . Todas estas tres selvas estacionales están 
abundantemente representadas en la Amazonia (Ducke, 
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'38), en Venezuela al redeclor de lo:; bot'~e~ de las col'~ 
cli1Ieras Ci\lIyers '33; Pittier, '39) y en Tr!l1111ad. OCllpa~l 
zonas restringidas en las AntilIail . En cuanto a los espI­
nares y a los carclonales sí exi sten informaciones más 
precisas. Estas formaciones se encuentran .en. todas la-~ 
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suelo no está cubierto de hi.erba, la vegetación terrestre 
está prácticamente ausente, salvo raras bromeliáceas y 
algunas plantas suculentas. La mayoría de los árboles 
espinosos pertenecen a las l\1 imosaceae y Caesalpiniaceae. 
La flora de úrb01 es es pobre, con 30 especies o menos. 
-í fig. 6). Vegetación abierta dominada 
\-es y nopal,es, con arbustos nudosos 
leptofilos, a menudo espinosos y bro­
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(38), en Venezuela al rededor ele los Dordes de las COl'­
dilleras (Myers '33; Pittier, '39) y en Trinidad. Ocupan 
zonas restringidas en las Antillas. En cuanto a los espi­
nares y a los cardonales sí existen informaciones más 
precisas. Estas formaciones se encuentran en todas la', 
Antillas Mayores y en un grado muy restringido en las 
descri pciones precedentes se 
aciones estacionales es una 
·tructura con reducción de 
ual de estatura, reducción 
Fig . 6.- Cn relonal e n la is la ele Pa tos , Ven ezuela 
Antillas lVIenor,es; a lo largo de la costa norte de Vene­
zuela y de las Islas que s.e encuentran eerc.a de ella 
(Pittier, '39) y el borde norte ele los Llanos (Myers, 
'33) ; Y en la Península de la Guajira en Colombia (Du­
gand, '42) , Las caCltl:ngas elel Brasil (Noronna, '38) per­
tencen ampliamente a estas dos formacione' . El desierto 
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se encuentra notablemente en la o~ta del Pacífico en 
el Perú. 
F unl1aC'Íow!s Siem]J'I"evenles Secas 
La::; formacione,' úempreverdes secas son un poco 
rara 03, expr"sando un habitat ell donde el abastecimienl/) 
de humedad no mu estra fluctuacione~ e"tacionales rela­
tivamen t efectivas , s ino más o m enos permanentemente 
inadecuaLlo -ten iendo en con.::lide ración las condiciones 
climáticas j1Hrticulare::;- para el crecimiento má exhu­
berante. Este término .::le ha e::>cogido por fa lta de uno 
mejor para expresa l' la idea de las formaciones esdero­
filas s iempreverdes e n una forma popularmente acepta­
ble. Rara vez se enl:uentra 1m régimen pluvial de este 
tipo, aun cuando Champion ('86) describe "selvas seca,; 
s iempre v -l"Cles" en el :i ur ele la Inclia, qu lo r epr e entall. 
El desa rrollo de ::;e h 'us secas s imprcverde' y ele bosques 
de ig ual condición se debe g·en eralmente a g randes viell­
tos y a sue los poco profundos, de un drenaje excesiva­
mellte libre, s iendo así la humedad del s uelo inadecuada 
para s uplír la habilidad de evaporació lI del aire, La v g ­
tarión de las co tas ve nti scosas del mar es el miembl'() 
mejor de es t€ g'l'u po y será descrita como bosque ele pIa­
ra, usando el t érmino el e Schimper, aunque no es apro­
piado r elacionarlo, como lo hace él, con la humedad 
telúrica, 
B 08 (j1.IP ele pln!l((: (fig, 15) Se desHrrolla a lo largo 
de las costas, encima del nivel mús alto de la marea n 9 
esta l1l1o suj eto a inundaciones. E'tú si n emba r go suj eto 
al fuerte vie nto que transporta sal la cual se deposita 
en las h oj as de las plan taso Típicamen te la formació n CO ll­
si:te en (u'bol es ba j os, nudosos o inclinados por el viento 
y arbustos que pr ~ litan s us copas a l v ie llto (,'.11 la fol'­
ma ele cúpulas dellsas O de lúminas planRs que se pre­
sentan ele filo, Las hojas so n gene ralm ente s im ples, car­
nosas, muy b rillan t e. , c ubiertas en la s uperfici' sllpe rio l' 
por una g ruesa cutícul a la cual e: apta para -'ontranestcL 
los efectos deshidratuntes de la cubi erla de sal, s iendo 
una protección efectiva eon tl'u los pod~ r () s os vientos dese­
cadores. El bosq ue ele este tipo es uJl iversal en los trÓ·· 
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se deposita 
piCOS de América. Ocasionalment€ también se encuentran 
bosques de palmas altas de Roystonea. 
El autor únicamente ha examinado otra comunidad 
en las Américas, que pertenece d~dinitivamente a este 
grupo: un tipo ele Tobago y las Islas Vírg,enes que fu(~ 
denominado Selva pluvial xerofítica (Beard, '44). Es pro ~ 
bable que la asociación de !VI(Ul1m e(~ u'ine1'1:cam.a - Calv­
phllllum antíllanU1n descrita por Gleason y Cook ('26) 
en Puerto Rico, pertenezca a esta o a una formación alia­
da y puede ser que las selvas eI·e \Vallaba (Euperua) de 
la Guayana Británica (Davi s & Richards, '34) ha) an d.~ 
considerarse como un tipo de se lva seca s iempreverde 
cercana al óptimum, en vista de los estudios comparativos 
hechos por Richards ('36) en Sarawak. La "campina" 
brasilera (Ducke, '38) puede pertenecer también a esta 
SELVA PLUVJAl X ER o r ( TI C A 
I"i~. 7.-Diagrnma del perf ll d e una selva pluvi:\l xc rofllica, med ida en R a lfl 
Reserve, Tobago . 
se¡'ie, y el matol'l'alm /.I.l ' i o nwel'i-rnoe'l'i de la' Guayanas. 
Es muy probable que éuando se hagan más trabajos des­
criptivos sob re la vegetación tropieal Americana, se en­
cuentren otras formaciones pel'tenecientes a esta serie. 
Selva plu.vwl ;rerofdica : La formación de Tobag,) 
está caracterizada por do:.! estratos de árboles y está ilus­
trada en las figuras 7 y 8. Un dosel más O menos COll­
tinuo está formado ent.re los 1:3 y los 20 metros (40-60 
pies); debajo de éste los árboles pequeño. no están di :.;­
puestos en capas definidas, pero encima del dosel se en­
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cuen t ran ocasionalme nte grandes {u"boles solitarios qUe 
:-le levantan ha ta 30 met ros (90 pies ) de altura. Los ár­
boles emergentes se presentall a una rata promedia (aull­
4ue la dis tribución no es constante) de 10 por acre y 
alcalIzan a ] .20 mis. de diámetro. Los res tantes son cerca 
el e 135 por a cre , no excedi endo los 30 cm;; . de diámetro, 
y apa r ecen delgado" y es tirados , como una plantación fo­
restal joven. La selva es completamente siempreverde, 
predomin a nteme nte mesofila, 3in plantas es pinosas o su­
culentas . Cerca del 80 po r ciento ele los árboles emergen­
tes individuales y 50 por ci ento de los individuos e n el 
pi so inferior poseen algunas especiali zaciones de las hojas 
que pal'ecen tener por objeto el ele r educir la rata de 
t ranspiración. ('e rca d'2 la mitad de los árboleg en el pi s¡) 
baj o dej an caer su co rteza e n forma ele lúminas. Las ho­
.ias compuestas es tún virtualmente au ,; nt s . No hay capa 
de a rbu stos y la veg etac ión terrestre es muy esparcida. 
F O'/'Jl/ llCÚJ'II és I?wnl;niivs (l s 
Es de ob"er vación eo mún qu e las dife rentes zonas de 
vegetación se encuentra n a l ascender las montañas, Se ha 
encont rado qu e la vegetac ión cambia progres ivamente con 
las altiturles m~l :; al tas y caen en una se ri e de formacion e:; 
las cuales dif ieren de lo:; t ipo ~ de las tie rra s bajas en lo,; 
trópicos, aunqu e e lla s t ienden a seme.i a rse grandemen t,.~ 
él los tipos de ti ITas bajas de latitudes proJ4res ivamente 
más a ltas. Las selva;:: pluvial es, veraner as 'y ;;eeas siem­
preverdes el las t ierra ,; baj as elel trópi co ascienden en 
la s conl illeras monta i'io, as, a men udo hasta muy lejos y 
-a una eons ic1erable al t itud. E l s ignificado que 01 autor le 
da él la palab ra " monta ñoso" (montane ) , no es el mismu 
de la palabra " monLaI1a" (moun tain). Las fo rmaciones 
montal'lOsas son un g r upo que expresa las condici ones pe­
culi a r es a las cadenas rl e montaña s y que est á n asociadas, 
en la mayoría de los casos, con montañas ; per o en con­
diciones favorabl e;; cualq uier otra formación podría ocu­
rrir concebiblemente en los pa íses montañosos. Si las 
montañas son alta. y lo sufi cientemente exte nsas, a lo 
menos, siempre se a lcaza l'ú un punto e n donde las con­
dici ones montañosas peeu liare~ llegan Cl ser dominantes. 
- - 2 56 - ­
El cambio pue de sentirse al prinClplo en la forma del 
aumento de precipitación, produciendo una Relva e~~ube­
rante cercana al óptimum. Más arriba, las condlclOnes 
se vuelven gradualmente más aclv-e l"sas. La estructura. se 
reduce gradualmente, aparecen más y más formas de vlela 
especializadas Y la selva da orígen a las praderas y éstas 
a tundras de mu sgos Y Iiquenes. 
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pecializaciones de las hojas 
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I de los [u'boles en el pis,) 

l'ma de lúminas, Las ho­
e ausentes. No hay capa 
estl'B es muy esparcida. 
zonas de 
las montañas, Se ha 
progresivamente con 
serie de formaciones 
tierras bajas en 10:-\ 
e.i a rs e grandemente 
es progresivamente 
ras y "ecas siem·· 
pi co ascienden en 
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o 	que el autor le 
no es el mismo 
; pero en con­
n podría ocu­
10sos . Si las 
·tensas, a lo 
ncle las con­
\om¡nantes. 
El cambio puede sentirse al principio en la forma del 
aumento de precipitación, produciendo una selva exhube­
rante cercana al óptimum. Más arriba, las condiciones 
!:le vuelven gradualmente más adversas. La estructura se 
reduce gradualmente, apar€cen más y mús formas de vida 
especializadas y la selva da orígen a las praderas y éstas 
a tundras de musgos y líquenes. 
Fig. 8.-Selva pluvial xero ff tica en Tobago. Los arboles son en su nln.yoria pe ­
queilos y d elgados . Al fren le se ven dos con la corteza desprendida . 
Puede reconocerse las s igui ell tes se ries de formacio­
nes montaiio :o.as: 
l-Selva pluvial int.ermedia 
2-Selva nublada o se lva pluvial templada 
3-Bosquete de montaüa 










No todos estos tipos estarún repr,esentados en le) 
misma montai'ía ni aparecerán e n una altitud constante : 
lo último depende del carácter general de la tierra, de­
terminado por la exposición relativa. Una montaña ba­
ja en una isla pequeña que sale abruptamente del nivel 
importante qu,e éste y eS uno de los factores más i~pol'­
tantes en el habitat de la montaña. En las form~clOne~ 
montañosas el tipo de hoja predominante e.s reduc~do ~el i ~ 
compuesto "al simple y el tamaño de las hOJaS a _mlcrofllu ~_ ; 
o más pequeño. Se ha encontrado q.ue el ta:nano ,de la,s : ~ 
hojas varía en el mismo á rhol. habIendo hOjas mas lat- '3 3 
, ~... la copa dond;~ ~ o 
gas abajo en donde esta!' _ Q"l­ ~ o 
están totalmente expu e 4Q 
pecies tienen especiali: 
del mar, lleva tipos que únicamente se encuentran a una 
altitud mucho más alta en los Andes,' y la misma forma­
ción puede aparecer a una diferente altitud en diferentes 
faldas oe la 'misma montaña, dependiendo esto en gran 
part.e de la dir€cción del viento. ' 
Por lo general, las series de formación montañosas 
son un reflejo ele las zonas de tempe raturas sucesiva.,; 
que se vuelven más frías del trópico hacia el Artico, com') 
lo reconoció Schimper ('03). La siguient-e es una correla­
ción aproximada de las formaeiones con sus zonas ele tem­
peratura correspondiente: 
Zona caliente. Tropical. Selva pluvial in te rmedia. 
Zona templada. Temperatura promedia 159-209 
Selva nublada, Palmar de montaña, Bosqu,es enanos. 
Zonn fresca. Temperaturas algunas veces bajo 09 C. 
Pinar de montaña. 
Zona. ¡r'ía. Temperatura generalmente bajo 09 . Pá­
ramo Tundra. 
Claramente,el factor temperatura no es de ninguna 
manera el único importante. La composición de la luz e ' 
difereni-e en la altitudes altas donde es posible que exi i1 ­
ta una proporción dañina de rayos ultra-violetas. La 
humedad también es un factor adve rso. En la zona nu­
blada ésta es generalmente tan alta que las plantas esca­
samente transpiran. La ex posición al vi-e nto es ciertamen­
te el factor más importante para considerar. Existe el 
aspecto mecánico, los suelos son generalmente superficiales 
en las lomas y los vientoR tan fuertes que los árboles qU í~ 
crecen hasta cierto tamaño pu-eden ser desarraigados per­
petuandose un tipo de selva bajo. La impresión del autor 
es, no obstante, que el efecto fisiológico del viento es mú~ 
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relativa. Una montaüa ba~ 
sale abruptamente del nivel 
icamente se encuentran a una 
los Andes," y la misma form.l" 
liferente a ltitud en diferentes 
a, dependiendo esto en gran 
nto. ' 
importante que éste y es uno de los fado res más impor­
tantes en el habitat de la montaña. En las formaciones 
montañosas el tipo de hoja predominante es reducido del o 
compuesto al simple y el tamaiío de las hojas a microfilu I ~ 
o más p€queño. Se ha encontrado que el tamaño de las s' ; 
hojas varía en el mismo árbol, habiendo hojas más lar- ~ ~ 
gas abajo en donde están al abrigo, qu·e en la copa dond.:! g o 
están totalmente expuestas a la atmósfera. Muchas es,- & g 
pecies tienen -especializaciones de la$ hojas que parecen S· ~ 
servir para restringir la tran piración. E~n las montañas < ~ 
Q (5
de Grenada, Indias Orientales Británicas, es más notor:;) " "" 
que la selva pluvial intermedia, la selva nublada y bosque$ ~, ~ 
enaDOS alternan entre sí de acuerdo con la exposición 
hacia el viento .prevaleciente. Las bajas de temp€ratura 
ejercen un ef.ecto limitado sobre la vegetación debido a 
que es más y más difícil para las plantas tomar el agua 
del suelo y la rata de transpiración es tan limitada que 
'únicamente ' las plantas ·especializadas para defenderse 
contra la excesiva evaporación, pueden subsistir. Se ha 
sugerido que el vi ento pu ede producir un efecto esencial­
mente similar en las altitudes más bajas por su capacidad 
en los días despejados para evaporar agua de las hojas 
más rápidamente ele lo que la transpiración puede darla, 
nevando a la marchitez a las hojas que no están especia­
lizadas para restringir laevaporacióll exc,esiva. Probable­
mente en la mayoría de los l:asos los factores de tempe­
ratura y expos ición están trabajando juntos. 
La nomenclatura Shimperiana ~e ha retenido para 
ci-ertos tipo,; de lJosque porque parecen tener considera­
ble concordancia con ellos. Aquello ' que prefieran títulos 
S€parados para las formaciones americanas, "selvas nu­
bosas más bajas", selvas nubosas" y "bosques musgosos" 
se les recomienda como alternativas los de "selvas plu­
viales intermedias", "s·elvas nubladas" y "bosques enanos" 
respectivamente. Estas alternativas caerían en la nomen­
clatura española y también evitarían confusiones con las 
selvas pluviales propiamente dichas. 
La figura !) muestra estructura. típicas de parte d<! 
esta se ri e de formacion es, las cuales muestran reducción 
gradual de la estatura, s implif icación de la estructura y 
especialización de las formas de vida. 
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Fig. 9 .- Diag ranIas de pe rfiles de F·onnaclone :=; de ~1.o 11 tn fla , Selva pluvial inter­
m edia m edida a 300 m ts . de o.H-u rn cn UftllSP-' y S e lva nublada a 800 m ts. en 
Arillo , Trinid[<cl. BosqueJo d e BQs (¡uP cn,\no, Arillo. Trinida d, a 1000 mts. 
l.-Selva. pluvial ildel'lnedi(/: Muchos autores han cla­
sificado este tipo como una sub-formación de la selva 
pluviosa, para lo cual hay ciert.a justificación, La forma­
ción difiere de las selvas pluviales baj a s pril1l:ipalmente 
en que los estratos de árboles e ' tán re ducidos a dos: un 
do.sel ent re los 24 y 33 metros (70-100 pi es ) y un piso 
inferior de 3-16 met ros (10-15) pie s y en que las hojas 
son predominantes s imples , 
Esta e.' una formación considerablemellte extendidd 
e n todas las Antillas (Beard, '42; Stehl é, '35, '38, '41; 
Gleason ane! Cook, '26) entr·e 260 y 800 metros (800­
2500 pies). Parece estar presente en la Honduras Britú­
nica más arriba ele 250 mb . (Chart.e r, '41) lo cual indica 
probablemente condicion s 'guales en la América Central, 
y -e n los Andes (Pitti er, '39), aunque la s descripciones 
aquí no son muy preci::;a', 
2-Selva nublada: (Fig. 10), Existen un número de 
sinónimos que son pe rmi s ibles para ::;ta formación. En 
una clas ificación que trata de lo,' trópicos únicam ente 
" se lva nublada" es tal vez mej or, pero e n una rev isión 
mundial, debe lIsa r "e el título "selva templada pluvial" 
pu-esto que esta formación se pr senta en Nue va Zelandia, 
Chile, Formosa y otros lugar ~ fuera de los tl'ópicos. Otro 
Lítulo muy recomendable es " selva nubosa". La se lva está 
en dos pi sos cerrados, a 20 y 10 metros (60-30 pies) CO :1 
una capa el' arbustos formada principalmente por palmas 
enanas de hoj as :imll y helechos Hrbol'esc·entes. Los 
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árboles ti enen copas granel ~ , ramificación baja, y están 
cargados con musgos y e pifita ' , Las ho.ias son simpl-e..¡, 
mesofilas , y cubiertas con epifilas. La asociación de este 
tipo de selvas con una calla de ni eJJla en las mQntaila..¡ 
ha sido clesc rita gráficamente por Pitticr ('39: p. 20), 
quien diseiia su extensión a lo la rgo ele los' niveles mú" 
bajos el e la t-Ie1 '1'U t emlJ/acla en los Ancle::; de Venezuela 
de 700 a 2200 metros (2200-6800 )ies). En las Antilla:; 
Menores, la extep .' 
l . 
Fi~. 10.- Selva 
(Beard, '42; 
crita por Shr 
ques enanos, ! 
2500 metros . 
3-Bosqu 
toma la forma 
de 10 a 15 mel 
ificación. La forma­
jas principalmente 
elucidos a dos : un 
O pie:;) y un piso 
en que las hojas 
(800­





árboles tienen copas grandes, ramificación baja, y están 
cargados con musgos y epifitas. Las hojas son simple.;, 
mesofilas, y cubiertas con epifilas. La asociación de este 
tipo de selvas con una eapa ele ni,ebla en las montaña.; 
ha sido deserita gráfieamente por Pitti-er ('39: p. 20), 
quien diseíia su exten:;ión a lo largo de los - niveles mÚ3 
bajos de la tiel"l'u templada en los Andes de Venezuela 
de 700 a 2200 metrus (2200-6800 pies). En las Antilla:; 
Menores, la extensión ele altitucl es de 800 a 1000 metro'-l 
Fi~. IO .-Selva plUVial Intermec\ht en La Rain Reserve. Grenada, B. W. L, 
all"cc\~dOl" d e 600 mts. 
(Beard, '42; Stehlé, '35, '38, '41). La selva nublada des­
erita por Shreve en Jamaica ('14) incluye también bos­
ques enanos, siendo la extensión de las dos, de 1500 a 
2500 metros. 
3-Bosquete de 'lnontafw: (Fig·. 11). Esta formación 
toma la forma de un bosque espeso de árboles delgados, 
de 10 a 15 metros de altura. Tiene coronas pequeñas pero 
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están tan apretadas entre sí que dan una sombra densa 
y el bosque está formado de un solo dosel con la parte 
inferior muy abi·erta y sin vegetación arbustiva. El bosque 
está compuesto de árboles con hojas pequeñas y correosas, 
los árboles están algunas veces cubiertos de musgo. Los 
bosquetes de montaña ocurren en las Antillas sobre las 
Flg. ll.-BosQuete d e montafla en Sorclére Mounta ln . Is la d e Santa Lucía . 
B. W . 1. a 600 m etros. 
vertientes de las montañas y en los filos abiertos. gen2­
ralmente a más de 600 metros sobr-e el nivel del mar. 
4-Palm,{lr clemontafín: (Fig. 12). Las consociaciones 
de palmas en algunas loca lidades se encuentran sobre o en 
el mismo lugar de las formaciones precedentes; por ejem­
plo Euterpe globosa en Puerto Rico y las Antillas Menores 
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00 1000 metros de elevació'l 
e n lugares situados entre 3 Y 1 I 2000 
Y Ce1·oJ.~ylon Klo1)stockü~ en Venezue~a cerca ce ~s "n 
(p "tt' . '39) En las AntIllas esta 
f OlmaclOmetros l lel, ' - I 1d los bosquetes de montana en as pel­
~~~l~:S r~:mral:z~nol~ai'íaS ~on pérdida elel suelo expuesto 
Flg. 12.-Pnl m n r 
a fuertes viel 
disturbio de I 
5- BosqU 
en el límite s 
da orígen en \ 
bosque denso 
nados, de 2 
están tan apretadas entre sí que dan una sombra densa 
~ el,.bosque est~ forma?o de un solo dosel con la parte 
Jnf~llor muy abJerta y sm vegetación arbustiva. El bosque 
esta , compuesto d-e árboles con hojas pequei1as y correosa;.;, 
los arboles están algunas veces cubiertos de musgo. Los 
bosquetes de montai1a ocurren en las Antillas sobre las 
en lugares situados entre 300 y 1000 metros de -elevación 
y Ce1'oxylon Klopstockia. -en Venezuela cerca de los 2000 
metros (Pitti-er, '39). En las Antillas esta formación 
ocurre reemplazando los bosquetes de montaña en las pen­
dientes de las montañas con pérdida del suelo expuesto 
Fig. 12.-Palmar de Montafta, de Euterpe globosa Gaerth en Sto Vlncent, 
B. W. 1., n unos 800 metl'os . 
a fuertes vientos y será n-ecesario considerarlo como un 
disturbio de clímax, 
5-Bosques enanos. Esta. es la formación que apareCJ 
en el límite superior del cr-ecimiento de 108 árboles y que 
da orígen en su borde superior al páramo abierto, Es u, 
bosque denso pero con árboles de dosel abierto, achapa­
rrados, de 2 a 10 metros de altura, retorcidos y con sus 
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gando a ser muy a menudo imples 
Tienen rama::; largas y serpenteante ' 
ción del viento. Allí puede existir un 
especiales tales como palmas 'enanas, 
hojas gruesas, carno~a , y muy reducidas en tamaño, lle­
m'as de Pinlls parecen "e l' el.equiva­
selvas más o menos P de hoja;:; amplias des­
tes o Puya. El todo estú cargado con musgos, líqu,enes y 
epifitas formándose una espes ura completamente impene-
Fig. 13 .-Paramlllo en 105 a ncl es de Méricla, Venezuela a 3000 m etros . 
h·able. Esta formación se encuentra en los Andes debajo 
de los páramos, a cerca ele 300 metros de altura. Un~l 
forma ligeramente típica, con especies muy hojosas, Se 
encuentra en las cimas de las montañas de las Antilla s. 
6-Pinw' de m.onta:íia. En la l'estringida porción de! 
la América Tropical en donde se presentan los pinos, las 
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hojas gruesas, camosas y muy reducidas en tamaño, lle­
gando a se r muy a menudo simpl·es escamas o aguja.:;. 
Tien€n ramas largas y s.e rpenteantes que siguen la direc­
ción ele] vie nto. ¡\ 11 -" r un piRO bajo de fornlas 
eSpeCi}11~ anas, helechos arborescen­
con musgos, Iíqu.enes y 
completameJ1te impene­
selvas más O menos puras ele Pinus parec.en : " 1' el equiva­
lente de varias (le las formaciones de hoja: amplias des ­
critas arriba, aunque sus relaciones exactas con ella s nO 
so n bi en claras ha. ta el ¡wesente. Re : Standley ('41) para 
Guatemala, Chnrdón ('41) para Rispaniola. 
7-Barnboules. En ciertas parte,.; de los Andes, los 
bambús elel género C hUI:H/71ea. a menuelo forman bosqueci­
lIos densos, ca,'i puros, de 6 metros de allura. espa rcido:; 
en los paramillos, generalmente en la f:. vertientes rocallo­
sas o faldas con suelo delgado. La elevación es de cerca 
ele 300 metros Aquí no encuentra uno lof:. bamboales tan 
bien desa rrollados como en el Viejo Mundo. 
F :g. 14.- Vegelación d e F.~pe l etlf\.s ('11 e l P ú ramo d e l Toro. Mérida. 

Vene:(.u cla. II 4000 metros 

8-Pá:l'Cllno: ' (Fig. 14) El nomb¡'e espaílol es prefe­
rible al de "sabanas alpinas", para distinguir la formación 
americana puramente tropica l. A aquello~ que prefiera'l 
e l término inglés, ~e les sugie re el nombre de "An­
dine meadow". El )Júramo ha sido caracterizado por Pi­
ttier ('80, p. 16) como sigue: "A altituue3 variables peru 
nunca rnú :;; oaja!-\ ele 1800 met ros, el borde :s uperior de la 
selva ...,e va € nanificando gradualmente y luego pasa a 
la formación de lo páramo!}. En su contextura general, 
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pá"l'am,o significa un desierto frío, barrido por viento:;­
violentos. y no raras veces batido por tempestades de 
nieve y de granizo, las cuales pueden amenazar la vida 
de los viajeros. En nuestros Andes, aunque estas tormen­
tas y sus riesgos no faltan, la expresión es aplicada a las 
partes má" elevadas, casi enteramente exentas de· vegeta­
ción leñosa y cubiertas principalmente con plantas sin ta­
llos que tienen grandes sistemas radiculares y hojas co­
riáceas, dispuestas generalmente en rosetas basales y pro­
tegidas contra los riesgos del clima por medio de varias 
adaptacione:\. En proporción a su tamaño, muchas de la" 
plantas tienen flores grandes y vistosas, a tal punto que 
el pá1Y¿})W en la estación de la florescencia es comparable 
en cierto modo COIl cualquier sabana alpina". 
FI~. l5.-Bosque de playa en Tobago. B. W. 1.. modelado por el viento. 
Los pánunos ocurren en todas las montañas a alti ·· 
tudes entre 2.500 y 3000 metros. Varían notablemenh~ 
en composición con la precipitación. Roraima y las gran­
des mesas de las mesetas de la Guayana, !levan un tipo 
muy húmedo, reminiscente de un pantano templado. Vil 
tipo seco desértico se encuentra en el Perú y se llama 
Puna. Los páramos ele Espeletia que se encuentl'an en 
Ecuador, Colombia y Venezuela, son tal vez el tipo ideal 
Las variantes en las Antillas (Stehlé, '85, '38) son 
sabanas con Lobelias gigantescas y con las bromeliáceas 
terrestres Pitcairnia y Guzmania, pero es posible que es­
tas sean comunidades serales. 
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1Járo mo significa un desierto fdo barrido por viento::;­
v~olentos . y no raras veces batid; por tempestades de
nIeve y de granizo l~" . den amenazar la vidade los via jp.'" 
aunque estas tormen­
es aplicada a las 
exentas de'vegeta­
Con plantas sin ta­
lares y hojas co­
etas basales y pro-
r medio de varias 
o, muchas ele la ", 
a tal punto que 
es coinparable 
9-Tund1'C1. P a ntanos de phagnum han 'ido descrito::; 
por Stehlé en las Antilla::; Francesas en la~ cimas de los 
picos más altos. 
F 0 1"1Itnc iones panfrLl/.osas 
Es bien sa bido que lll1icamente las plantas e:;peciali­
zadas pueden ten€!" una subsistencia larga si el suelo 
en donde crecen está intlndado. Un lugar anual O pe­
rennemente inundado por consiguiente d esal'r o Uar{~ una 
vegetación especializada. El tipo de habitat en donde el 
suelo e:;tá anegado o inundado p·erpetuamente o e::; afee · 
tado únicamente durante una parte elel año pero que nun­
ca se vuelve completamente seco es lo que aquí se define 
como un "pantnno". La diferenciación de las selvas plu · 
l"lg . 16 .--Mi,ng larcs en la Isla d e Tobago, B . W. 1. Rhi¿ophora mangle 
co n ra lees ~aIlcona-s . 
vial es óptimas empieza cuando la inundación cubre el suelo 
por un corto pe ríodo de tiempo anualmente. Período'" mú:=; 
largos de inundación conducen a una r,educción de la fi ·· 
siognomía, a la especialización de las formas de vida y a 
la pobreza de la flora. La selva se red uce a un cr.ecimi-e nf:.J . 
herbáceo alto, ést€ a una planta herbácea que flota en el 
agua y finalmente se llega al agua libre. Los siguient{~ " 
estados en ~s ta se rie pueden :;-eñalal'se como formacio­
nes: (fig. 17) 
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Fig , 17,- Dlagra m fls d e p erlll cs ele fo rmaciones d e pantano, Selva de pantano, 
seg ún mellS ras !lechas n Oro pouclle, Trinlclael: PalnU1l" ele pantano, de una 
roto;¡m fla , Nari\'~ S wam¡J, Trl n lda el, 
A.-Ag/(c( d/llc e 
1-Selva de pantano 
2-Palmar ele pantallo 
3-Pantano herbác,eo, incluyendo pantanos CO :l 
hierbas alta s y sabanas pantanosa ::; . 
B.-Ag/l({ 8ullldu 
l-lVIanglar 
A.-AU /1(1 d/ll ce 
1-Selva d e }Jm¿¿w'/O : (fig. 18) E sta es generalmenLe 
una selva de un tiolo pi so de árboles, un poco parecida 
a los manglares en u aparí2ncia, el e 20-30 metrOti de al­
tura y más bien alJi erta por ajo. La tierra es anega­
diza o cubierta eon agua durant.e más de la mitad de! 
año y los árboles mu estran especializaciones en las raíces 
-sostenes sinuoso;; y trabado. o raíces zanconas.- Según 
las circunstancias hay poca o ninguna vegetacjón terres­
tre. La hojas ti on compuestas , mesofilas y no especiali­
)::aelas. La población tiene una tendencia a permanecer 
pura y los Pterocarpus tion predominante;;. 
2-Pal'/i¡,(/'}' cl« pantan o: La trans ición de la selva a. 
la vegetación he rbácea está señalada por una zona de 
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el eual domina ll 1ai> palmas (Roys­
bosque úbustivo en " . ' lo'
M' ,'t', Atta l,ea Üe11ocarpus). Estan aSOClac ;; 
tonea, r aUII lel, ' !. ) ''lnta no v parches de 
árboles espareidos de la selva ( e 1, • 
pantanoR herbáceos . 
Fill.·. 19) E l palüano h l'hiL· 3-Pantww,'; h er!Híceo,'; : " 
ceo ,está mús o meno 
FIg, lB,-Selva ele 
agua tiene dll~ 
de profundida( 
bas altas y sal. 
El pantal1l 
y se compone 
ment.e en grül 
Gynerium y C) 
crecimiento lle 
más reducido e 
bosque úbustivo en el cual dominan las palmas (Roy. ­
tonea, Mauritia, Attal·ea , Oenocarpus) . E stún asociados 
árboles esparcidos de la selva de pantano y parches de 
pantanos herbáceos. 
3-Pllntan o:,; he'rbáceo;; : Fig. 19) El paJitano herbú· 
ceo ·está máti o menos an egado durante todo I año y el 
es d e pantano . Selva de pantano. 
ad: Palmar d e pantano. de una 
. Tl'iniclud. 
CO:l 

















. ~ ... 
F ig. IB.-Selva d e pa n tan o . d e P terocarl'u .• ce rca d el r io OrOpouche. Trinidad , 
agua tiene durante una parte del año de 0.30 a 1 metro 
de profundidad. Hay dos subdivi siones : pantano con hi er­
bas alta s y sabana pantanosa. 
El panta no con hierbas altas es el menos inundado 
y se compone de hi-e rbas gigantes, qu e Cl'ecen general­
mente e n gra ndes parches purOti, como Montrichardi n, 
Gynerium y Cyperus spp. Son rizomatosOti. En Su mej or 
crecimiento ll-egan a 4 metros de altura, pero aquel es 
más reducido e n las agua::; más profunda::;. 
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La.s sabanas pantanosa' están formadas por mata,> 
herbáceas que flotan en la superficie del agua la cual 
estacionalmente puede tener 2 meb'os de profundidad. 
Generalmente esta vegetación está formada por gramíneas 
pero también se pued en encontrar otras hierbas - Nym­
phaea, etc. 





1-Nlanglu}': (fig. 16) Es demasiado b;en conocielu 
para que necesite una nueva definición. Es caracterLstiéo 
de las tierras pantanosas ele las mareas, cubiertas con 
agua salada durante la marea alta. Los manglares ni) 
podrán sobrevivir en agua pura del mal' o en el agua 
dulce de los ríos. Una característica muy importante de 
los manglares es su viviparidad. Algunos desarrollan 
raíces zanconas, otros pneumatóforos. ag hojas son sim­
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pIes, mesofilas y espesamente cutinizadas. En su mayor 
desarrollo, los manglares forman una selva cerra,da. de 
25 metros de altura. A lo largo de la Costa Atlantlca, 
los manglares son de una composición florística muy cons­
tante y también en las costas del Pacífico, pero las do,; 
costas difieren entre sí. . . 
La vegetación pantanosa egtú desarrollada. prll1clpal­
mente en los deltas de los grandes ríos e Il1cluy-e lo.,; 
T (M '39) \' va'/'­esteros de los Llanos de "\ enezueIa r ·eyers , · J 













































. Las sabanas pantanosas están formadas por mata., 
herbáceas que flotan en la superficie del agua la cual 
estacionaJw"'--' r 2 metros de profundidatl. 
D ~ está formada por gramíneas 






pIes, mesofilas y espesamente cuiinizadas. En su mayor 
desarrollo, los manglares forman una selva cerrada de 
25 metros de altura. A lo largo de la Costa Atlántica, 
los manglares son de una composición florística muy cons­
tante y también en las costas del Pacífico, pero las do::; 
costas difieren entr·e sí. 
La vegetación pantanosa está desarrollada principal­
:mente en los deltas de los grandes ríos e incluye 10i> 
esteros de los Llanos de Venezuela (Meyers, '39) y V(l1'­
.zeas de la Amazonia (Ducke, '38). 
Formacion es de Lodazal o fonltacion e8 de }Janta1!o 
lestacional 
Falta por considerar otra serie de formaciones, a 
saber: aquellas en las cual,e:; el suelo e,qtá anegado o 
inundado estacionalmente y también estacionalmente de­
secado. Se ha sugerido que este tipo de habitat debe 
llamarse ecológicamente un "lodazal" para distinguirlo 
del "pantano", el cual aun cuando estacionalmente inun­
dado nunca se Sf'ca completamente. Esta distinción entre 
los términos "lodazal" y "pantano" no existe, admisible­
mente, en el uso popular :el autor sugiere establecer 
la distinción para su uso en los trabajos de ecología. 
Puede que se encuentre preferible adoptar "pantano es­
tacional" en lLlgar de la palabra "lodazal" promovido 
por el autor, pero "lodazal" es más conciso. El habi­
tat del I{)dazal implica una severa alternación de condi­
ciones de humedad ·entre la inundación y la sequía fuer­
. te y casi siempre está asociado con la dificultad del dre­
naje del subsuelo, bien sea debido a la presencia de la 
roca madre o de una capa impermeable de arcilla. PU€sto 
que no hay percolación elel agua, el suelo se inunda du~ 
rante la estación lluviosa. En la estación seca la delgada 
capa superior en donde están confinadas las raíces se 
seca completa y rápidamente. La vegetación del lodazal 
por consiguiente requiere un régimen estacional de llu­
vias, pero se desarrollará en donde la distribución es tan 
ligeramente estacional que la vegetación de los suelos 
profundos es .selva pluvial (como en Berbice en la Gua­
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tendencia a ser correosas o cutjnizadas. La vegeta<:ión 
con . t por plantlcas5 
terrestre esta compuesta en su n.1C1 yor 'pa~' e " ." 
de palmas. La superficie de la tierra esta como hozada 
zd 
(ddinición el'e Benett & Allison, '28). 
15 bos'que baJo o v d~nso d'31 U2-Bosq1,te de 1oc1,aza .: n J 
t ' t os de (liámetr·)· árboles pequeños de sólo pocos cen ¡me r ,
L · 10~ · E 
5 
O 
r: :;. 20.- D isgl'a nUI,!(l de p erf iles d e (ol'Il1f\ c iones d e lod azal. S e lva de lod azal n1e­
d l cl n en Lon~ S tre l c h, Trinida d: bosque d e loda ,ml. según Churte r (41 ); Pal­
m a r el e I x l :mI, dC' una roto~ rafin el e la sabana d e Aripo, Trinida d . 
yan a Bl'itúnica: (MarLyn, '31). En los trópicos no hay 
ningún lugar de dOlld e las lluvi as ca l' zean por complet o) 
rl e r :.! riodicidad. 
'e pueden di stillguir cuatro formacion e~ de lodazal 
(fig . 20) : 
l-Selva de lodazal 

2-Bosque ele lodazal 





I-Sdvu d e loda za l: (fig. 21) na selva r12 dos pis(\;), 
con e l dosel formado entre los 3 y 10 metros por un piso 
O[ PANTAN O E5TA(.. O NA .. 
bajo, : oure el eual se e l1l:uentran es parcidos g rand es á"­
bole: qu e lh"gan a cerca de 25 metros. Cincuenta ¡E )!' 
ciento cI ~ todos los [¡rboles individuales )' 75 po r cient,) 
de los qu e forman el piso bajo son palmas con h ojas pin­
nadas, :\1anicaria, Jesse nia y Euterpe. Los úrboles no al­ per 
canzan tamaño,.; mayores de 1/:.! metro de diúmetl'O. Epi­ palm 
fitas esLranguladora s (Ficus y Clusia) pueden ser comu­ (RYll 
nes en los gnll1cles ~ll'boles ; por otra pat'te las lianas :,­
las epifitas estún pobremente I'epre:·elltadas. Los úruol t~" 
no ti enen sostenes de ningulla clase pero mu cho,; tien e;! prino 
raíces zanconas o plleumatóforos. La selva es completa­ las s; 
mente siempreverde , las hojas son simples, mesofilas y ele at 
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no hay 
01' completo 
de ladaza 1 
con tendencia a :,;er correosas o cutinizadas. La vegetación 
terrestre esta compuesta en su mayo r parte por plantica:,; 
de palmas. La superficie de la tierra está como "hozada" 
(definición d·e Benett & Allison, '28). 
2-Bosque de lodazal: Un bosque bajo y denso d·~ 
árbole n pequeños de sólo pocos centímetros de diámetn 














Fi:~. 21.- Sc lv" (le loclnza l en Long Stretch. Trinidad . La mayoria de las palmas 
es Jessenia oligoca rpa Gr. & Wendl. 
pero a menudo con ramas mús bien e~pal'cidas. Algunas 
palma:,; también Están presentes. La tierra lleva juncos 
(Rynchospora) y cortaderas (Scleria) y está "hozada". 
3-Palnwl' de lodazal : (fig. 22) Este tipo se presenta 
principalmente como cinturones de franjas al rededor d~ 
la sabanas o como "islas" dentro de ellas. Las palmas 











6 z » r-
i ~ 
[ ~ . 
" 
nos) o con palmas de abanico ocasionales (sabana de 
palmas). En las regiones ele mucha lluvia, pequeños jun·· 
Fi~. 22.-MOI'ichal con Maritia .•etigera Gr. & Wendl. bordeando 
la sabana de Aripo, Trinidad. 
salen sobre la espesura de arbu::>tos, a menudo microfilo::>. 
La tierra tiene Rynchospora y Scleria. 
. 4-Sabana.: (fig. 23) Esta es una formación muy 
bien conocida. Originalmente un pastizal (Anc1ropogon, 
Cymbopogon, Sporobolus) debe tomar la forma de pura 
grama (sabana abierta), pastizal con arbustos retorcido::> 
esparcidos (vergel de sabana), con pinos (sabana de pi-
Flg. 23.- Una sabana típica al sur del Orlnoco en Venezuela , ca mino de Upata 
a Guasipatl. Hierba gruesa c ubierta por árboles de Curatella americana. 
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cos compiten con los pastos. Los arbustos característicos 
son: CU1'ateUa etme1'icana, B!J'1'soninw spp., B01Vdichict VÚ'­
gilioicles y AlIacci'/'dü/,m occülenta!e, Las palmas pertene­
cen a los géneros Copernicia, Acoelorraphe. Chrv¡;;o hil 




























































y que apá 

menudo microfilos. 
una formación muy 
tizal (Andropogon, 
al' la forma de pura 
arbustos retorcidos 
nos (sabana ele pi­
nos) o con pa'lmas de abanico ocasionales (sabana de 
palmas). En las regiones de mucha lluvia, pequeños jun·· 
cos compiten con los pastos. Los arbustos característicos 
son: CU1'ateUa a nle'/"ic ana , R.If1"Sonima spp., Bo'/Udich1:a vir­
gilioides y A1I(~ca1"(Uu,nt occidentole. Las palmas pertene­
cen a los géneros Copernicia, Acoelorraphe, Chrysophila. 
Las sabanas de pinos están confinadas al extremo norte 
donde los pinos están presentes y parecen muy equiva­
lentes a los vergeles ele sabana. 
El grado de reducción y especialización de la veg.-;­
tación está determinado por la severidad con que alter­
nan los períodos de inundación y ele sequía. En general 
las condicioneR más severas son ocasionadas por un te­
rreno a nivel que tiene por debajo, muy cerca a su su­
perficie una capa impermeable y compacta de suelo ar­
cilloso o "hardpan": Cuando estas condiciones del suelo 
están asociadas en un régimen muy periódico de lluvia.s, 
la vegetación se especializa o s·e reduce. Parece posible 
correlacionar esta seri·e de formaciones con encadenamien­
tos de madurez de suelo y topografía (Bennett y Allison: 
'28, p. 70-71, Cartel', '41, p. 26-30). Debe recalcarse qU2 
las formaciones de esta serie están invariablemente aso­
ciadas en las condiciones particulares de humedad, cara~­
terizadas. Los pastizal·es de la América tropical no SOI1 
por consiguiente, directamente comparable;; con los del 
Africa, de los cuales difieren en fisiognomía, no menos 
que en habitat. Las sabanas de acacias de recia aparien­
cia africana, se han desarrollado en las Indias Occiden­
tales de la repetida quema de tipos secos de vegetació:1 
estacional, pero d-eben ser consideradas como un seral o 
como un clímax derivado. La quema ocurre en las sabanas 
de América pero el autor la considera como un efecto, más 
bien que como una causa. Ciertos tipos de sabanas afri­
canas d·eben repr·esentar, indudablem-ente las mismas con­
diciones de habitat de las americanas y las semejan de una 
manera algo cercana. Se llama la atención sobr el intento 
de correlación entre las formaciones del auhr y los tipo,> 
de vegetación de Africa, como los desr:ribe Shantz ('2:3) 
y que aparecen en la tabla IIl. La situación exacta ele 
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la Guayana, La dificultad de clasificar por medio dI:! 
los pastizales en la América tropical es un tópico dema­
siado amplio para discutirlo aquÍ. 
La mayor parte del área de tierra baja, situada H 
lo largo del Amazonas tiene selvas de lodazal (Ducke, 
'38) : a esta formación pertenecen también los "pantanos" 
de Haematoxylon, de Centro América, y la asociación 
Calophyllum-palme de Trinidad (lVIarshall, '34); y el 
pantano "truli" de la Guayana Británica (Davis, '29) 
está también, SÍ"I1 duda, relacionado con ella, "La serranía 
rota", de la Honduras Británica, es una selva de lodazal. 
(Charter, '41) , Los morichales se presentan por doquier 
asociados con las sabanas, que egtán tremendamente di­
seminadas en la América Tl'opical y üenen una composi­
ctón flol'Ística notabJ.emente estable en toda su extensión 
d~sde los áridos pinares de Florida hasta los campo~ 
del sur del Brasil. A la Sabana pertenecen la "serranía 
de robles" , la "serranía de pinos" y el "pantano de pi­
mientos" de la Honduras Británica y Yucatán (Chartel' 
'41), las sabanas de Cuba y la I sla ele los Pinos (Bennett 
y AJlison, '28), Las sabanas de Trinidad (Marshall, "34; 
~1eyers, '33), los grandes llanos del Orinoco (Meyer,,;, 
33), las sabanas de la faja costanera de la Guayana 
(Martyn, '31); Pune, '06, '38) Y elel Rupunumi y' Riü 
~ranco y ,~as lVI,~ntañas de Pakaraima (lVIeyers, '36), loc; 
campos fIrmes del Brasil, (Ducke, '38) y las "caatin­
gas" ele 'laranhao y Piauí en el Brasil, compuestas de 
palmeras, Copenúcia ce1'ife?'CL (Norol1ha, '38), 
Fonnaciones aüpicas 
La cla~ificaci6n por medio de la fisiognomía en gru­
pos de habltat, tal como se resume anteriormente, se en­
cu:~tra con, dos complicaciones mayores: la fisiognomía 
~1tlplca (~eblda a la pureza del lugar y la fi s iognomía 
mdetermmada debida a los tipos de habitat intermedios, 
1-Asocicwiones de fúriog'nmnín atípicCL: La selva pu­
ra compue"ta en gran parte por una sola especie de árbo!, 
es por lo general extremadamente rara en los trópicos, 
pero por algunas circunstancias €speciales, en modo al­
guno comprendidas hasta ahora, es regularmente común 
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en 
la estructura Y la forma de vida una asociación de este 
tipo reside en la improbabilidad de que la fisiognomía 
impresa a la comunidad por la especie predominante sea 
la misma de selva mixta, en donde distintas especies perte­
necen a formas de vida diferentes, aunque estas parecen 
convenir igualmente bien (o casi bien) al árbol, para qu<~ 
alcance éxito el ..,1 h .. hij t t1 Alln m~,i' TI IIna .' elva 
pura todos Ir 
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l~s pastiza~es en la América tropical 
sIado amplIo para discutirlo aquí. 
La mayor parte del área de 
lo largo del Amazonas tiene selvas 
(38) : a esta formación pertenecen también los "pantanos' ; 
de Haematoxylon. ,1_ -. --tro América, y la asociaciólI 
Calophyllll.... ad (lVIarshall, (34); y d 
"'­ a Británica (Davis, (29) 
ado con ella. "La serranía 
es un tópico dema­
tierra baja, situada R 
de lodazal (Ducke 
, es una selva de lodazal. 
e presentan por doquier 
stán tremendamente di­
y tienen una composi ­
en toda su extensjón, 
'da hasta los campos 
l'tenecen la "serranía 
y el "pantano de pi­
, Yucatán (Charter, 
los Pinos (Ben.Dett 
ad (Marshall, '34; 
Orinoco (Meyer.,;, 
a de la Guayana 
Rupunumi y Rio 
Meyers, (36), lo"; 
en la Guayana. La dificultad de clasificar por medio d(~ 
la estructura y la forma de vida una asociación de este 
tipo reside en la improbabilidad de que la fisiognomía 
impresa a la comunidad por la especie predominante sea 
la misma de selva mixta, en donde distintas especies perte­
necen a formas de vida diferentes, aunque estas parecen 
convenir igualmente bien (o casi bÍ<ell) al árbol, para que 
alcance éxito en el habitat dado. Aun más, en una 'elva 
pura todos los árboles al llegar a la madurez, tenderán 
a alcanzar la misma altura en tanto que una selva mixta 
estará formada por árboles que alcanzan varios tamaños 
y conducen pOI' ello a una estructura menos regular. LaH 




muestran la estructura de la. selva pluvial aunque el ha­

bitat es el de una selva vel'anera siempreverde y lleva 

esta formación dondequiera que la Mora invasora no ha 

llegado aún. Las selvas de Dicymbe en el interior de la 

Guayana Británica (Davis .Y Richards, '34: lVIeyers, '36) 

son claramente sui gene'l"is y no pu·eclen s·er acomodadas 

directamente dentro de ningún, grupo fisiognómico gene­

ral que esté basado en poblaciones mezcladas. Tales ca­

sos han de ser resuelto~ sobre la base de sus méritos, 

mediante el examen dir€cto ele1 habitat y de la flora. Pos­

teriormente cuando se sepa más sobre tales comunidad'e!; 





2-Funnacio'/les de fisiognumíct intennedüt: Así com0 
una asociación de plantas se sumerge por lo general gra­
dualmente dentro de otra asociación, vecina, por una "faja 
de tensión" o "ecotone", en donde las especies de ambas 
asociaciones se enfrentan, así también la formación, po­
see sus "ecotones" en donde las estructuras y las formas 
de vida de las dif.erentes formaciones están entremez­
cladas. El examen de un ~Lr·ea dada, por ejemplo, puede 
descubrir una fisiognomía intermedia entre la selva plu­
vial y la selva veranera :,;iempreverde, aunque la asocia­
ción florÍstica del úrea es distinta y no muestra rasgos 
ele transición. Probablemente, es poco común que un:! 
comunidad que pertenezca a cualquier serie de formación, 
corresponda exactamente a una de sus formaciones de­
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finidas, puesto que estas son únicam~mte estados artifi ­
cialmente delimitados de una larga serie. Una vez qUi~ 
se haya reconocido este hecho, no se encontrará dificul­
tad real alguna, para "colocar" los tipos. Un tipo de "eco­
tone" más bien complicado, es aquel ·en donde la comuni­
dad se coloca en posición int.ermedia entre formacione., 
de diferentes series de formación. Este caso es extremc1 ­
damente raro pero se presenta de pronto, debido a con­
diciones especiales. El autor ha encontrado una de ellas 
en las montañas de Trinidad, entre los 300 y 800 metros 
sobre afloramientos calizos donde hay muy poco suelo y 
eJ agua se percola inmediatamente por entre las rocas. 
La lluvia aquí, muestra fluctuaciones estacionales, pero 
es tan abundante aun en meses relativamente secos, qU8 
en los suelos que no son calizos, la formación es de selva 
pluvial intermedia. El ·excesivo drenaje de las calizail 
exagera las fluctuaciones estacionales, de la lluvia pro­
duciendo una estación seca bien definida; por otra parte, 
el área esta situada en la zona baja nublada que tiene 
una alta humedad y una condensación frecuente. En total, 
el tipo de selva muestra afinidades tanto de la selva plu­
vidal intermedia como de la selva veranera semidecidua, 
y es en parte montañosa y en parte estacional. Tales ca­
sos no pueden sino clasificarse separadamente. 
DATOS COMPARATINOS 
Con el fin de relacionar las formaciones de plantas 
aquÍ descritas, con los tipos mundiales, el autor ha com­
puesto unas tablas en donde se hace un ensayo de corre­
lacióncon las nomenclaturas de Schimper (tabla II), 
Shantz (Tabla III) y Barbour (Tabla IV) Las formacio­
nes climáticas de Schimper parec-en corresponder en g2­
neral a las series estacionales del autor, agregando la 
selva pluvial a la cabeza de las series, pero no en lo qU0 
se relaciona con los pastizales, que Schimper considera 
climáticos y relacionados con las condiciones ·estaciona­
les. Al autor no le parece correcto este punto de vista. 
Las formaciones montañosas de Schimper corresponden 
a ·. Ias del autor como corresponden también su litoral y 
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TABLA 1 1 Correlación de las formaciones 
con las de Schimper (' 03) 
NOTA 
SCHIMPER 
NOMENCLATURA DE CORRELACION 
formaciones climáticas 
Bosque (Woodland) 






Saba na (incluye: 















Sel va d e panl 

du lce . 

Bosque de pl¡ 
Mang l r . 
Formacion ~ 

Se iva p luvic 

de la reg ió 

fe riar e n los , 

Selva p luvia l 

BO!:5quo enaIl 
Estepa a lpin 














Selvas veraner05 siem· 

pre verdes y 5s mideci ­

d ua s . 
Selva ve ranero decidu Cl . 
h ierba no es prominen L~ 
e n la s formaciones ame rice. ­
f~nidas, puesto que estas son únicamente estados artifi ­
cIalmente delimitados de una larga serie. Una vez qu " 
se haya reconocido este hecho, no se encontrará dificul~ 
tad :,eal ,algu.na, par.a "colocar" los tipos. Un tipo de "eco­
tone mas bIen ~~l' rI 
1 d 
' COU~.IJJ.JI'l " - ~n donde la comuni­ca su>­' 
ntre formacione" 
TABLA 11 Correlación de las formaciones 
con las de Schimper ('03) 





Se va pluvial 
Selvas veraneros siem­
pre verdea y semidec1­
d uos . 
Selva verane dectdua , 	 Lo hierba no es prominente 
en la:s formaciones ameri a­
nos. 
EspinOI 
Sobcmo (en pone) 	 Es difíc I correlacionar con 
loa tipos d e postiza l de 
Schimper. debido a ser su 
concepto d el habitat, fO"di· 
calmente defic ien te . 
Cardonal , de~ierto, 
Varios Ilpos "taciona -	 Consideradas como pe r lene­
tes. 	 cientes a varias formacio, 
nes, qeneralmente selvas 
-v rane.ras. 
Selva de pantano, po I· 
ma r de pan tan", .elv 
de lodazal . 
Bcsqu de playa 	 f alsamen te relacionado por 
SchJmper a la humedad to· 
lúrlca. 
a nglar 
Montana o sel va pluvial 
templada. 
Bosque en=O, 
p ' ,. mo . 
Tundra. 
caso es extrema ­
o, debido a can-
do una de ella;:; 
00 y 800 metros 
uy poco suelo y 
entre las rocas. 
tacionales, pe ro 
ente secos, qu~ 
ión es de selva 
de las caliza,~; 
la lluvia pro­
01' otra parte, 
ada que tiene 
nte. En total, 






l' en g 2-
gando la 
n lo qu.~ 
Selva pluvIal tropicol 
Selva Monsón 
Selva ·s bono 
Eapinar.so lva 
Pastizal 
Sobona (incluyendo la ve r­
dade ra sab na, la atepa y 
la p radera) . 
De sierto 
Deslerlo Tropical 
Formaciones edáficas de 
bosques 
Selvas circundantes 
Selva de pontana de agu 
dulce . 
sque de playa. 
Mangla r. 
Formaciones montañosas 
Selva pluvial sub· tropical 
d la reg ión montañoso in­
ferior en Jos Iropicos. 





'taciona­ los manglares. Las selvas de pa ntano de agua dulce, de · 
e vista. Schimper, abarcarían una variedad de tipos de lodazales y 
ponden pantanos. Los tipo:'l siempl'everdes secos so n desconoci­
toral y dos a Schimper fuera del 	 bosque del litoral, 
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TABLA 1 1 1 Ensayo de correlación de las formaciones neotropi­

cales. con las del Africa Tropical. como las 

describe Shanlz ('23) 

TIPOS DE VEGETACION 
CORRELAClON NOTASDE SHANTZ 
Selvas 
Selva mcmqlar Mnnglar 
Selva pluvia l trop i Sal vel pluvIal y selva Eatos Upos co rre sponden 
verCln ra sie mpre ve rde más o menos bien. 
Selva lu vial templada Mnntaña (Mon tana) o 
salva pluv ial templa da 
1)elva seoa Sal v voronero decldua 
Selva espino E.plnar 
Pastizales 
Sabana de h ie rba alta y 6r­ Cllmax de$v lado, in iclal ­
boles p@quc ñ os . mortle "selva plu vial tropi­
ca l"? 
Sabana de hierba con ACQ­ ClImax des viado, inicial­
e ias a l tas men te "Selva seca" ? 
De sier to de Ac a cl s con so· Climax desviado in icial ­
bono de hierba mente " Se lva e spinar"? 
Hierba d e d esie rt o Clima" desviado, inicial­
mpn le matorral y desiert o? 
Pastizal de montaña (M oun­ Chmax desv ado, inicia l­
ta ín) mente "Sal va p luvial tem­
plado"? 
Pradera Alpina Póramo 
Hie rba de ledazal P'-n t<roo he rb6cec¡ 
Desiertos 
Matorral de desierto. Desler lo. 
El autor ,encuentra más fáci l hacer la correlación 
con los tipos africanos de Shantz ('23) que con los de 
Chipp (Tansley y Chi pp, (26). Shantz omite mencionar los 
pantanos y lodazales litorales de agua dulce pero parece 
haber una correlación fácil con todos los tipos de selva ele 
su lista. La mayoría de los · tipos africanos de pastizales 
no se encuentran en la América Tropical, ·excepto en 
áreas limitadas de intensa intervención humana. El aa­
tor sugiere que quizás podría encontrarse que tales tipo" 
Africanos sean clímax desviados por el fuego _ y e l pas­
toreo, Indudablemente hay sabanas dentro de los pasti ­
zales Africanos, quizás de un tipo de grama baja y en 
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TABLA IV Correlación de nomenclatura con la 
de Barbour (' 42) 
TIPOS PRIMARIOS DE CORRELACIO .¡ 
BARBOUR 
l - Se lvas secas 
¿­ Selvas decIduas 
3-SeIvas p luviales 




EspInares, co rdonales. 
Se lvas varo ne ra s se mi-d edducr y dOCldu . 
Selva p.hlvial. sel va "e ran ro. ~Ie¡npreverde. 
pluvial intenned lo Y s lvo xero ft hC: 
Se lva 








TABLA 1 1 1 Ensayo de correlación de las formaciones neotropi­

cales. con las del Africa Tropical. como las 

describe Shantz ('23) 

T:POS DE VEGETACION 





Selva p lu v ial y sel va Estos I pOG corresponden 
vera nero sie mpr e verde mós o menos bien. 
M"n año (Mon tane ) o 
selva plu vial te mplada 
decldua 
ClImooc de8vi do, inicial ~ 
me n te "se lva p luvial tropi­
cal " ? 
Chmo-x des viado, inicial­
mente "Se lva seca"? 
CUmo x desviado inicia l­
mente "Se l v esp ina r"? 
ClJm x de sv ia do, in icia l-
monto m lorro l y desierto? 
cUmax d e sv iado, iniciaI~ 
men te "SC'l VQ pluvial tem­
plad "? 
acer la correlación 
3) que con los de 
mite mencionar los 
dulce pero parece 
tipos d€ s€lva de 
os d€ pastizale::; 
al, excepto en 
mana. El aa­
e tales tipos 
o. y el pas­
los pasti ­
baja y en 
TABLA IV Correlación de nomenclatura con la 
de Barbour (' 42) 
TIPOS PRIMARIOS DE 
CORRELA CIO BARBOUR 
l - Se lvas seca ~ 	 Espinares, ca rdona l s. 
2- Selvos dcciduas 	 Selva s vera n ros uemi deciduo y decid a . 
3- Selvas pluvia les 	 ~Iva plu vial , sel va ve rane ra 81emprev-erd a . Selva 
pluvial in lerm d I y se lva xer ofítica . 
4- Selva s nublad a s 	 S~lva nublada. ¡:ulmur de montaña, bOl:iCluQ enano. 
5-Tlp05 especIales 
tI) Se lva s mang a res Mang la r &. 
(2) Tipo de pinar&s do Sabana (. b~formaci6nl 
tierra baja . . 
(3) Tipos no fores ta tes. Pá ramo, Tundra, Panta no herbáceo, sabona . 
(No puestos en lista) Selva 	 de pa n tano. PQlmor de pa ntano, se lva de loda­
zal, bosque de loda zal , palmar de loda zal , bosque 
de p laya. 
manojos, que se encuentra relacionado a condiciones ele 
humedad semejantes a las de América. 
Las formaciones elel autor, dadas en correlación con 
los tipos de Schim~r y Shantz, pueden solamente, .per­
tenecer al mismo tipo de formación. Se invita a los es­
tudiantes d€ la vegetación africana a probar la valide:,­
de estas correlaciones, mediante la aplicción de la clave 
analítica ele la tabla V. 
SUMARIO 
Mient ras se efectuaba el est udio de la vegetaci(¡¡, de 
Trinidad, se elaboró un sistema de clasificación con ~I 
fin de incluir todos los tipos de clímax ele vegetación, co­
nocidos en la América Tropical. 
Se propone en principio, reconocer los grupos florís­
ticos a los cuales se aplica la nomenclatura de Clement" 
( '36) . Estos grupos florí sticos o asociaciones, son lueg 
clasificados en formaciones sobre la base de la estructur!i 
y la forma de vida, ele acuerdo con las recomendaciones 
de Richards, Tam:;ley y Watt ('39). 
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Las formaciones son finalmente agru padas en serie:; 
de formación, sobre la base del habitat. 
Se dan descripciones detallads de veinticuatro for­
maciones, apareciendo en la tabla 1, un resúmen de las 
mismas. En las tablas II, JII Y IV, se pr,esentan ensayos 
de correlación con las nomenclaturas de Schimper, Shantz 
y Barbou!'. E11 la tabla V se presenta una clave analítica 
para el reconocimiento de las formaciones en el campo. 
TABLA V.- "/ave analítica, ])(U'((, el 1',econocÍ1niento de 
las fm'maciones en el COilnlJO. 
1-Crecimiento herbáceo o no leñoso dominante: 
2-Pincipalmente musgos y líquenes. Una comunidad 
ele las montañas altas .. . ............... Tund1'lL 
2-Plantas alpinas, la mayoría de ellas sin tallo y con 
hojas coriacéas dispuestas en rosetas basales, mu­
chas con flores vistosas. Una comunidad de las 
montañas altas . .. . . .. ........... .... .. Pá1'amo 
2-Hierbas gigantes tales como Montrichardia, Gyne­
rium y Cyperus spp. gregarias y hasta de 4 metros 
de altura, en sitios profundamente inundados .... 
Panta.nos hC'l'báceo8 (subformación pantanosa con 
hierba alta). 
2-Gramíneas dominantes o coelominantes con peque.. 
ñas Ciperaceas: 
3-Las plantas forman un tejido flotante sobre 
aguas profundas .. . ..... Pantamos her'báceos 
(subformación sabana pantanosa) 
3-Plantas no flotantes, hierbas del tipo en ma­
nojos. Pueden estar presentes árboles, arbusto:; 
o palmetas ................. . ...... .Scwann 

1-Palmas dominantes o presentes en números muy con­
siderable : 
2-Palmas de 20 metros y más de altura, que emer­
gen sobre el crecimiento leñoso o herbáceo: 
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3-Palmas de abanico sobre un espesamiento dell~ 
so de arbustos o arbolillos de 5 a 10 metro~ 
de altura ........... . ..... Palma'¡- de lodazc,l 
3-Palmas de abanico o pinnadas, sobre l~n creci­
miento inferior irregular, herbaceo o lenoso con 
arbolillos dispersos ........ Palm(/?' de pantano 
2-Palmas no emergentes: 








Las formaciones son finalmente agrupadas en serie' 
de formación, sobre la ba.se del habitat. 
.Se dan descripciones detallads de veinticuatro for­
m?ClOneS, apareciendo en la tabla r, un resúmen de Jati 
mIsmas. El~, las ta hl - IU y IV, se presentan ensayosTT 
de corre!al'" claturas de Schimper, Shantz 
v p 
presenta una clave analítica 
formaciones en el campo. 
((,/,a el reconocimiento el:>. 
'¿ el ccun7Jo. 
- oso dominante: 
uenes. Una comunidad 
.............. Tund1'a 

e ellas sin tallo y con 
rosetas basales, mu­
comunidad de las 
.......... . Pánmw 

ntrichardia, Gyne­
hasta de 4 metros 





3-Palmas de abanico sobre un espesamiento den­
so de arbustos o arbolillos de 5 a 10 metros 
de altura ................. Palmar ele lOelCLZCIT 
8-Palmas de abanico o pinnadas sobre un creci­
miento inferior irregular, herbáceo o leñoso con 
arbolillos dispersos ... . .... PedmCl'/' ele pantcLno 
2-Palmas no emergentes: 
3-Selva baja de cerca de 10 metros de altúl'~t 
compuesta principalmente de palmas y con ár­
boles no muy altos; el 'uelo con vegdacióll 
herbácea muy lozana, musgos y epifitas muy 
abundantes. Una comunidad montai1O::la . . ... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Palma/' de 1IL01'1ta11it 
8-Una selva con dos estratos de árbole ", la su­
perior de árboles dispersos que tienen de 25 ;1 
30 metros, la inferior consiste principalment,= 
de palmas y forman un dosel a los 10-15 me­
tros. Una comunidad de ti'erras bajas ..... . . . 
. . . . ..... .. .... ... . , . . . . .. Sdv(f de lodaza¿ 

l-Sotos de Bambú .......... . ........... ... Brnnboal 

1-EI crecimi·ento lei1oso es dominante, las palmas y 10'1 
bambús no se encuentran presentes en números con­
siderables: 
2-Crecimiento arbóreo de mús de 10 metros ele 
altura: 
3-Especies deciduas presenteR . . Selva.e: v entne/,((8 
4-Tres estratos de árboles; cerca de 1 /3 
de los individu05 del estrato superior, de­
ciduos .... . . SelvCt v e1'(tnenl .'I'i·empTev ercle 
4-Dos éstratos de árboles, el superior ¡;erra­
do y con 1/ 3 a 2/ 3 de los individuos de­
ciduos . . ...... S elva ve'/'a'nem semiclecidufl 
4-Dos estrato:; de árboles, el superior abierto 
y con cerca ele los 2/ 3, de los individllO ~i 
deciduos ... . .... . .SelvCt ve'remen! decid1tL{ 
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3-Selvas completamente siempr€verdes (o prác­
ticamente así) : 
4-Selva alta con grandes árboles que forman 
Ull dosel continuo a 20 metros o más sobre 
el uelo: 
5-Tres o cuatro estratos de árboles, 10:, 
dominantes de 40 metros o más de altura, 
hojas predominantemente compuestas ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Selvet r)luvial 
5-Dos estratos de árboles, los dominante" 
de cerca de 30 metros d€ altura, hojas 
predominantemente simples .......... . 
. . . . . . . . . . . . .. Selva, lJluvial intermedia 
5-Dos estratos de árboles, los dominantes 
de cerca de 20 metros de altura, hojas 
simples; los musgos y los helechos arbo­
rescentes abundantes .... Selva. nublnda 
4-Selva más baja sin dosel continuo o con un 
dosel formado a menos de 20 metros sobre 
el suelo: 
5-Selva de pinos . ...... Pinm· de montmta 

5-Arboles de hojas anchas: 
6-Dos estratos de árboles, el superior 
formado por árboles esparcidos, el 
inferior cerrado formando un dosel 
a unos 25 metros de altura ... ... . . 
. . . . . . . . . . .. Seh}n pluvinl xC1'ofítica 
6-Unicamente un estrato de árboles, al·· 
gunas veces de 20 metros de altura, 
generalmente menos: 
7-Raíces zanconas o pneumatóforos 
erectos presentes. lnundada por 
las mareas con agua salada ..... 
............. .. .. . . ... Manglar 
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7~Raíces con sostenes delgados Y 
sinuosos 'Y raíces zanconas Y pneu~ 
matóforos en forma de rodil1a~ 
present€s, o ambas cosas. Inunda­
das por agua dulce ............ . 
",C;;lpl n ti lVJ ..¡t/"f •• ­







3-Selvas completamente siempreverdes (o prác­
ticamente así) : 
~rboles que forman 
tros o más sobre 
7-Raíces con sostenes delgados y 
sinuosos y raíces zanconas y pneu~ 
matóforos en forma de rodillas 
presentes, o ambas cosas. Inunda~ 
das por agua dulce ......... . . . . 
de árboles, lo:~ 
o más de altura, 
e compuestas ... 
" Selvc¿ pluvial 
los dominante,; 


















. . . . . . . . . . . . .. Selva de pcmtano 
7-Sin peculiaridades en las raíces, 
tierra bien drenada ........... . 
........... Busquete el'e nwntañ(¿ 
2-Crecimiento de los árboles de menos de 10 metro '! 
dé altura: 
3-Especies predominantemente armada o espi­
nosas: 
4-Bosques más o menos cerrados de árbole.' 
micrófilos y espinosos de 9-19 metros de al­
tura . ..... .. . ...... ... . ..... . . E.'!pina,. 
4-Vegetación abierta con abundancia de cactos 
columna res y nopales ....... . .. Cardona! 
4-Crecimiento exces ivament esparcido con 
grandes parches de sue lo limpi os de vege­
tación ......... . .. ... . . ....... . Desierto 
3-Especies armadas pocas o aU :'le ntes: 
4-Vegeülción marcadame nte doblada poI' el 
viento: 
5-Arboles cubiertos con una e8pesa capa 
de musgos y epifilas. Epifitas y trepa­
doras abundantes; una comunidad de las 
montañas altas ......... Bosque enano 
5-Los musgos son escasos, no hay epifilas, 
las epifitas y las trepadoras son muy 
raras; comunidad costanera . ...... ... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Rosque de playa 
4-Vegetación no mal'cadamente doblada por 
el viento:• 
5-Bosque denso o bosquete de arbolillos 
ramificados ........ Bosq ue de lodazal 
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GLOSARIO 
La mayor parte de las siguientes definiciones se 
han tomado o modificado elel glosario que se encuentra 
en el libro "FOUNDATIONS OF PLANT GEOGRA­
PHY" por Stanley A. Cain. 
A socirLCilÍn: Comunidad c1imácica correspondiente a la 
sub-divi sión más grande de un clímax, bio­
me, o formación. En sentido lato, cualquier 
comunidad estable. 




seral debajo de la 
Bionte: Una comunidad climática mayor, compues ­
ta de plantas y animales. Equivalente a 




por un grupo 
más pequeño, compues­
pequeño de plantas de 
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una sola especie que domina unos pocos 

metros cuadrados de tierra. 

Perteneciente al clima, especialmente con [ ~ _, ~,AJoi.....---....,
Climático: 





1941.-Conditiones éco-sociologiques et évolution dea 
forests des Antill es fran<;aises. Caribbean Fo­
rester 2: 154-159 (en francés con un suma­




una sola especie que ' domina unos pocos 
metros cuad rados de tierra. 
P erteneciente al clima, especialmente con 
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J) m 
La comunidad terminal de una serie que o ~ 
~ o 
está en equi.Jibrio dinámico con el clima g o 
pr,edominante. Los clímax mavores del s' ; 
mundo son equivalentes a formaciones y < ~ 
biome· . El término también se URa en co- 'i' ~ 




una asol: iación dimúxica . 
Grupo organizado de plantas o animales, 
o ambos. El término es mpleado cuando 
no es necesario o desea ble usar una desig­
nación más específica tal como asociación, 
associes , etc. 
Lucha por la exi s tencia que r-esulta cuando 
dos o mús orga ni smos tienen necesidades 
mayores al abastecimiento. La competencia 
es responsable, en gran parte, de la es­
tructura característica del conjunto total 
ele las plantas que viven en un área par­
ti cular (este conjunto total ele plantas se 
llama generalmen te una }Jh!Jtocoenosis ) . 
( so Britúnico): Un grupo equivalente a 
la asociación pero en el cual sólo existe 
una especie claramente dominante. 
Una forma (una es pecie ) que tiene un 
alto grado de dominancia o control sobre 
una comunidad de la cual es miembro. 
Región de t ransición entre dos comunida­
des, y que contiene ,espe:: i'es caracteTÍsticas 
ele ambas. Las ecotonías son angosta::; cuan­
do las t ransiciones entre los tipos ambien­
t a les son re pentinas (como en las regiones 
montañosas en donde hay rápidos cambios 
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Compe t enci(~: 
Cousociuciól / : 
Dominante : 
E cotunia : 
ltdáfico,' 
F (( cío ción " 
Fa,ja ,c; Tm'l18­
v e'I'8((les,' 
a1titudina1es), y anchas cuando las condi­
ciones de vida cambian gradualmente, 
Perteneciente al sudo, especialmente con 
respecto a sus influencias sobre ~ 1 orga­
nismo; factores del suelo. 
Porción de una asociación caracterizada por 
una combinación particular de dominantes 
de la asociación, teniendo un área como 
base, relacionada a las diferencias climá­
ticas dentro del tipo climático general que 
controla la asociación. 
Tipo de parcela utilizado -e n 10' estudios 
ecológicos para la enumeración d-e las es­
pecies y !:i U relativa abundancia en un área 
dada. 
Vis i()(fulnllico: 	Pertellec;i.ente a la apari·encia general o 
H:ipecto l:omo un tipo de selva. 
Flo1"ÍsticCL,' 	 El €!:\tudio de la flora de un área en donde 
las 'P1alltas son considerada::; como clases 
más bien que como comunidades compo­
nentes. 
Fo'l'ma ción : 	 Equivalente a Biome y C.límax. 
Forma de 	 La forma vegetativa de un organismo tal 
viad: 	 como un árbol, arbusto, liana, esc1erófi1a de 
hojas anchas, etc. Sinónimo con forma de 
el'ecimiento. 
Lociación: 	 Una variante local de una asociación, que 
puede diferi r del r,esto de la a,sociación o 
faciación con respecto a la dominancia, 
pero que está caracterizada por su propia. 
sub-dominancia en los estratos inferiores 
de la comunidad; genera.]mente correlacio­
nada con microclima. 
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El ambiente Mic1'oclinw: 
cal tal como 
una colina, o 
$enLl,' 	 Perteneciente 
climático de un área muy lo­
las ve rtientes norte o sur de 
un espacio aun más pequeño. 
a una sere. 
Sere: Una sucesión; una ::;erie de comunidades 






altitudinales), y aJ1chas cuando las condi­
ciones de vida cambian gradualmente. 
Perteneciente al suelo, esp€cialmente con 
respecto a sus influencias sobre el orga­
nismo; factore:s del suelo. 
Porrj,, ­ ~aracterizada por 
, de dominantes 
rendas climá­
o general que 
1 donde 
Microclima: El ambiente climático d,e un área muy lo­
cal tal como las ve rtientes norte o sur de 




Perteneciente a una sere. 
Una suoesión; una serie de comunidades 
desde las primeras hasta la condición cli­
máxica. 
Un grupo de plantas intermedio entre la 
lociación y el clan; generalmente formado 
de grupos pequei10s que incluyen varias es­
pecies. Los conjuntos de plantas caracte­
rísticos de ciertos niveles definidos en la 
estratificación de una selva tropical, han 
sido llamados sociedncles de estra.tos. 
Sub-clímax : Una aSRocies que dura mucho debido a .la 
interferencia de los factores edáficos o bió­
ticos con una sucesión normal favorecida 
por el clima pr.edominante. 
Sucesión: El desarrollo de una sere; el reemplazo ele 
una comunidad por otra. 
Sucesional: 	 Perteneciente a la sucesión. 
Veg etación: 	 Las plantas de un área consideradas en ge­
neral o como comunidades, pero nunca 
taxonomicamente, como en florística. 
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